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  UN LEGADO VENENOSO


  Rodeo Extra N.º 103


  La muerte había sorprendido a Jones Millard sin poder decir sus últimas palabras. Andaba delicado él, que siempre fue un roble al parecer imposible de abatir y un mal día, al intentar levantarse del lecho, se vio sorprendido por un ataque de hemiplejía que le imposibilitó mover todo un lado y además, le dejó sin hablar. Su sobrina Laura fue la primera en descubrirle caído al pie del lecho, con la boca torcida, el brazo encogido y los ojos inmensamente abiertos, mirando de una manera que la muchacha se sintió sobrecogida de pánico.


  Realizando un esfuerzo de valor, le recogió como pudo, le colocó en el lecho y se apresuró a enviar recado a Nicholas Harwicke, el capataz del rancho.


  Nicholas era un muchacho casi; andaba frisando los veintinueve años y si llegó a ocupar el cargo de capataz en el rancho, fue porque se había criado en él al lado de su padre, que fue el capataz en efectivo, hasta que una coz de una mula resabiada le aplastó la cabeza en un lamentable descuido.


  


  


  


  


  ©1946, Fidel Prado


  ©1946, Cies


  Colección: Rodeo Extra n.º 103


  UUID: adedd219-393c-4da1-b11b-6b48b68eb534


  Generado con: QualityEbook v0.84


  [image: Imagen]


  [image: Imagen]


  Capítulo I


  DE UN VIEJO EXCÉNTRICO


  [image: Imagen]A muerte había sorprendido a Jones Millard sin poder decir sus últimas palabras. Andaba delicado él, que siempre fue un roble al parecer imposible de abatir y un mal día, al intentar levantarse del lecho, se vio sorprendido por un ataque de hemiplejía que le imposibilitó mover todo un lado y además, le dejó sin hablar. Su sobrina Laura fue la primera en descubrirle caído al pie del lecho, con la boca torcida, el brazo encogido y los ojos inmensamente abiertos, mirando de una manera que la muchacha se sintió sobrecogida de pánico.


  Realizando un esfuerzo de valor, le recogió como pudo, le colocó en el lecho y se apresuró a enviar recado a Nicholas Harwicke, el capataz del rancho.


  Nicholas era un muchacho casi; andaba frisando los veintinueve años y si llegó a ocupar el cargo de capataz en el rancho, fue porque se había criado en él al lado de su padre, que fue el capataz en efectivo, hasta que una coz de una mula resabiada le aplastó la cabeza en un lamentable descuido.


  Jones, que siempre había apreciado mucho a su capataz, entendió que debía ser sustituido por su hijo, ya que éste siempre había demostrado condiciones de excelente vaquero y había aprendido mucho al lado del autor de sus días.


  Por otra parte, Jones era un hombre muy difícil de aguantar. Poseía un carácter brusco, violento, nervioso y aunque en el fondo no era malo, en la forma resultaba insoportable.


  Era rígido como un poste, exigente y duro en la reprimenda, pero cumplía lealmente con la gente y no la pagaba mal.


  Nicholas, por haber permanecido en el rancho desde que tenía quince años, se había aclimatado al carácter de su patrón, le tenía estudiado a fondo y sabía sus puntos flacos, aunque fingía ignorarlos. Lo peor que se podía intentar, era rebatirle una opinión, porque se exaltaba y el joven capataz jamás le llevó la contraria. A todo le decía que sí y muchas veces, hacía lo contrario, seguro de que si estaba bien hecho. Jones terminaba por no recordar que lo había ordenado de otra manera. Quizá este modo de comportarse había sido el motivo de que el muchacho se granjease las simpatías de Jones. Éste le apreciaba, aunque no lo demostrase en explosiones de entusiasmo y sabía que en cuanto a honradez Nicholas no tenía nada que envidiar al más leal.


  Algunas veces, en los pocos momentos de buen humor que el ranchero gozaba, solía decirle:


  —Nicholas, eres un tipo especial. Si yo estuviese en tu pellejo y tú fueses yo… te habría mandado al infierno millares de veces.


  —¿Por qué?


  —Porque un tipo como yo, resulta insoportable.


  —Usted exagera, patrón. El que tiene una hacienda y posee hombres a su servicio, tiene derecho a ser exigente. Mientras las cosas no afectan a la parte íntima de cada uno, la obligación del que cobra es servir a gusto del que le paga y aguantar ciertos ratos de mal humor de los que nadie estamos libres.


  —Eso no me dirás que te lo enseñó tu padre. Tu padre ha sido el único hombre que más me ha desesperado, porque poseía poco aguante y al único que yo soporté también bastante, porque era un capataz excepcional.


  —Mi padre tenía su modo de ver las cosas y yo el mío, pero pese a todo, si mi padre hubiese tenido que dejar su cargo en el rancho, se hubiese muerto de pena. Lo quería como si fuese suyo y siempre me pidió que hasta donde llegasen mis nervios, le soportase y le sirviese lealmente. Yo soy menos quisquilloso que él era y quizá por eso nota usted algo de diferencia entre los dos.


  —Sí, es cierto… tú eres el que mejor has sabido entenderme a pesar de todo. En cambio, ahí tienes a mis sobrinos, si exceptúas a Laura, que quizá por ser mujer es la que posee más aguante, los demás aun considerándose mis presuntos herederos, no me tragan poco ni mucho. Vienen a verme de tarde en tarde, me hacen unas zalemas que me repugnan, porque sé el interés que encierran y en cuanto les digo algo que les molesta, se apresuran a despedirse, alegando que tienen mucho que hacer y se van echando pestes de mí, mirándome con ojos atravesados y pidiendo al diablo que me lleve pronto para tomar posesión de mi herencia.


  Nicholas se abstenía de comentar aquel tema, porque sabía lo espinoso que era. El día que Jones muriese, lo lógico era que el rancho lo heredasen los cuatro sobrinos del ranchero, incluyendo a Laura y para él, aunque no resultaría un plato de buen gusto servir a las órdenes de los cuatro, su deber era no mezclarse en asuntos familiares.


  Por ello, se había limitado a contestar:


  —Quizá sean exageraciones suyas, patrón.


  —Vete al infierno con tu diplomacia, Nicholas. ¿A que a ti te resultan profundamente antipáticos?


  —No los he juzgado, porque no he tenido con ellos más roce que el elemental de saludarlos. Son sus sobrinos y basta.


  —Valiente hatajo de malas personas. Viven trampeando sólo al olor de mi herencia y bonito andará el rancho el día que ellos tengan que gobernarlo.


  —Me temo que no, patrón. Si se ponen en su sitio y respetan el mío, no habrá roces, pero si no fuese así, como la consideración a usted que me tiene aquí desde antes de que me sombrease la barba ya no existiría, no tengo por qué aguantar cosas poco dignas. Cuando se sabe y se quiere trabajar, nunca falta dónde romperse los huesos.


  —Tienes razón, pero… nadie sabe aun lo que nos traerá el mañana. Yo pienso dar mucha guerra aún y para cuando yo cierre el ojo, a saber, si tú peinarás canas. De todas formas, siempre te tendré presente por tu lealtad.


  Nicholas no hacía mucho caso de las manifestaciones de su patrón. Creía como él que tenía vida para rato y no había pensado nunca en el mañana, que consideraba muy lejano.


  Cuando un año atrás falleció el padre de Laura, cuñado del ranchero, éste, a regañadientes se había hecho cargo de la muchacha. Nunca se llevó bien con su cuñado, como no se había llevado bien con ningún pariente, todos los cuales habían ido muriendo abominando de él, pero, así como los demás eran hombres y estaban obligados a defender sus vidas por sus propios medios, Laura, como mujer, era otra cosa y teniendo en cuenta además que Jones necesitaba una mano femenina dentro de la hacienda, optó por llevársela al rancho, no muy conforme con su rasgo caritativo.


  Laura quizá no hubiese durado mucho allí, a no ser por dos motivos fundamentales que la favorecieron. Uno, que era una muchacha modosa, sufrida, poco habladora y un tanto cohibida por su situación en el mundo, falta de otro apoyo que el de su tío y quizá la más poderosa, porque la distinción molestó al resto de sus sobrinos. Estos creyeron ver en la muchacha una posible usurpadora de la parte que un día podía corresponderles en la herencia y no ocultaron ni su disgusto ni su repulsa a la actitud del ranchero. Creían que no debía hacer distinción alguna entre los cuatro y al hacerla, parecía que señalaba de antemano quién debía de llevarse la parte del león, cuando él muriese.


  Jones se dio cuenta de esta animosidad contra la muchacha y se sintió muy divertido. Todo lo que fuese encorajinarles y sobresaltarles, le hacía regocijarse y por esta causa, Laura, sin sospecharlo, echó en la hacienda unas raíces profundas.


  Laura se fue aclimatando al carácter áspero y brusco de su tío, éste le soportó como mal menor, ya que la muchacha cuidaba de él como no había estado cuidado por manos mercenarias y la tranquilidad en el rancho siguió su curso.


  Pero Jones no dejó de observar cuando sus sobrinos aparecían por allí, las miradas de odio que la dirigían y algunas veces, cuando tenían ocasión, las frases alusivas que solían lanzarla.


  Ella bajaba la cabeza, se sentía encendida de rubor y rabia, pero lo encajaba todo sin rechistar.


  Cuando un día Jones empezó a flaquear en su vigor, la joven se sintió nerviosa. Prefería a su tío con vida, viéndose convertida poco menos que en una criada del rancho, que pensar en que si Jones repartía la herencia entre los cuatro, se viese obligada a convivir con ellos y a tener que discutir los matices de la herencia. Como el ranchero era un hombre sobrio, metódico y de tranquilas costumbres, sus gastos resultaban ínfimos. Bebía poco, aunque en tiempos fue un bebedor extraordinario y lo único que conservaba como vicio, era fumar unos puros negros, estrechos y arrugados, capaces de levantar el pecho de un elefante, con cada bocanada de humo que metía en sus pulmones.


  Quizá por esta sobriedad y porque su rancho, aunque no grandioso, era bastante bueno y el negocio rendía utilidad, se le tenía por hombre ahorrador. Sus sobrinos calculaban que aparte del rancho, debía tener un capital de treinta o cuarenta mil dólares, muy buenos a la hora de clavarles el diente.


  Cuando supieron que por vez primera se vio obligado a guardar cama durante un mes, extremaron sus visitas, se presentaron más a menudo en el rancho y se ofrecieron incondicionalmente a quedarse a su lado y cuidarle.


  Jones se enfurecía, gruñendo:


  —Cuando el lobo se ofrece a cuidar la oveja, es porque anda detrás de su piel.


  Ellos protestaban. Su tío era un mal pensado y no debía abrigar aquellas dudas sobre sus ofrecimientos. Pero Jones los rechazaba. Para cuidarle, bastaba y sobraba Laura, y para atender el negocio, su capataz.


  Tampoco a éste le miraban con buenos ojos. El ascendiente que gozaba en el rancho les parecía otra posible usurpación. Jones no dejaría de pensar en él a la hora de su muerte y si le dejaba algo en pago a los servicios de su padre y de él, sería una parte que les restaría.


  Pero no podían evitarlo. El día que Jones muriese y ellos plantasen sus pies en el rancho, Nicholas estaría sobrando como capataz.


  Jones salió del lecho muy quebrantado. Fue entonces cuando empezó a darse cuenta de que posiblemente sus días estaban contados y que debía tomar precauciones para el porvenir.


  Aún se defendió varios meses resistiéndose a doblar su espalda en el lecho. Sentía algo extraño en su sangre que no dejaba funcionar su organismo, pero luchaba con lo que ya tenía encima y se resistía a volver al lecho. Era como esos luchadores del Oeste, nacidos para morir con las botas puestas y no quería morir sólo con los calcetines.


  Algunas veces, hacía comparecer a Nicholas, y le decía:


  —Nicholas, si me viese obligado a guardar cama y mis parientes, aprovechándose de mi estado, pretendiesen meterse aquí, estás autorizado para no permitirlo. Mientras yo viva, no quiero intrusos en mi hacienda y menos gente inepta, dispuesta a dar órdenes. Muéstrate firme con ellos y hazles saber que en tanto yo respire, no acatas más patrón que yo.


  —Si usted me lo ordena, lo haré así, pero no es grato tener que enfrentarse con los posibles dueños.


  —Si lo dices por tu empleo, no muestres temor. Es algo de lo que me he preocupado con tiempo. Obedece y lo demás no te preocupe.


  Pero la ocasión violenta de tener que enfrentarse con los sobrinos de Jones no se había presentado por fortuna. Iban con mucha frecuencia, pasaban largos ratos en la hacienda, pero no se presentaban en los pastos a meter la nariz donde aún no les importaba.


  La única que tenía que sufrirlos con más asiduidad era Laura, pero mientras su tío viviese, sus primos la tenían sin cuidado.


  La mañana que Jones sufrió el ataque, Nicholas se presentó inmediatamente en el rancho y cuando echó un vistazo al cuerpo encogido de su patrón, adivinó que el final no andaba lejano.


  Jones le miró a su vez con sus turbios ojos muy abiertos y los movió con energía, como si con ellos tratase de decir algo al capataz, pero éste no poseía el don de adivinación y no pudo descifrar el posible mensaje que en ellos se encendía.


  Se limitó a correr en busca del médico, quien, tras reconocerle, movió la cabeza, desalentado.


  Más tarde, informó a Nicholas y a Laura que su ciencia nada tenía ya que hacer. Aquél era el último aldabonazo que la muerte daba como aviso en la dura vida del ranchero para llevárselo consigo.


  Únicamente vaticinó que aún habría de vivir algunos días. Lo mismo podían ser ocho, que un mes, pero la parálisis seguiría haciendo estragos, hasta acabar con él. Y ya era inútil que abrigasen la esperanza de que diese sus últimas instrucciones si no las había dado.


  Cuando los tres sobrinos se enteraron del estado del ranchero, se presentaron en bloque dispuestos a empezar a actuar como si ya hubiesen adquirido derechos. Ordenaron a Laura que les preparase habitaciones para quedarse, pues pensaban asistir a su tío hasta el último momento.


  Pero cuando Nicholas tuvo noticias de la orden, se presentó ante los tres, que cambiaban impresiones en una estancia vecina y fríamente advirtió:


  —Tengo entendido que han dado ustedes órdenes a la señorita Laura para que les prepare alojamiento en la hacienda.


  —Así es, a menos que tanga usted algo que oponer —repuso Love, el mayor de todos, mirándole con ironía.


  Y Nicholas, con acento duro, repuso:


  —Pues sí, tengo que oponer algo, señor Love y es una orden superior que cumpliré como se me dio. Su tío me tiene ordenado que nadie, absolutamente, se instale aquí mientras él viva.


  —¿Eh? ¿Qué diablos dice usted?


  —Lo que está oyendo.


  —Oiga, no se aproveche de que mi tío está sin habla para hacer afirmaciones que él no puede desmentir.


  Nicholas sintió que la sangre afluía a su rostro y avanzando dos pasos, aferró a Love por el cuello de la chaqueta y gruñó:


  —Oiga, a mí no me ha llamado nadie embustero, y el que se atreva a hacerlo, tendrá que sostener sus palabras con algo más que con la lengua. A mí me importa muy poco lo que ustedes hagan o puedan hacer con la hacienda el día de mañana, pero mientras el patrón respire, no consentiré que nadie meta aquí la nariz, porque fue una orden que me dio cuando aún no estaba grave y mi deber es cumplirla. Si les molesta, culpen a su tío y no a mí.


  —¿Olvida usted que somos los herederos y que tendremos derecho a instalarnos aquí?


  —Yo no olvido nada. Me limito a cumplir órdenes.


  —Órdenes que le pesarán si las lleva a término.


  —Eso me es igual. Servía a su tío y no a ustedes. Cuando tenga que servirles, lo pensaré o lo pensarán, pero de momento, aquí no hay más voluntad que la del patrón, ni más ejecutor de ella, que yo.


  —Nos cuesta trabajo creer que mi tío haya sido capaz de dar esa orden —afirmó Henry inquieto, pues esto le hacía temer algo más inquietante para el porvenir.


  —Eso ya es cosa de él. Ustedes podrán venir aquí durante el día, estar al lado de su tío, verle y nada más. Órdenes y disposiciones ninguna, porque no serán admitidas y en cuanto caiga la tarde y regrese el equipo de los pastos, abandonarán esto. Es cuanto tengo que decirles.


  Y con gesto grave, abandonó la estancia para comunicar a Laura lo que había dicho a sus primos y ponerla en guardia por si intentaban coaccionarla de alguna manera.


  —A usted le advierto —dijo a la joven— que no debe permitir que toquen nada ni revuelvan nada. Aquí hasta el momento, sólo son unos visitantes y por ello, no pueden fisgonear en muebles y cajones. Lo que el patrón tenga aquí o deje de tener, lo investigará la autoridad cuando muera y hará el inventario. Entretanto, usted y yo somos los responsables.


  Laura asintió. Aunque parecía débil, cuando tomaba una resolución sabía mantenerla y como no eran santos de su devoción sus primos, estaba más dispuesta que nunca a no permitirles exceso alguno.


  Así pasaron quince días, hasta que una tarde, Jones cerró los ojos para siempre y dejó de existir.


  Murió rodeado de sus parientes y Nicholas, temiendo que en la confusión los primos cometiesen algún acto poco en armonía con las órdenes recibidas, puso varios peones de guardia en la alcoba, en el despacho y en las habitaciones que estimó debían ser respetadas. En tanto no se supiese las disposiciones póstumas del muerto, mantendría tajante la orden de éste.


  Los tres primos se sentían inquietos por aquel exceso de atribuciones del capataz. Tenían que admitir, mal que les pesase que había recibido la orden, pero les ponía nerviosos acatarla, porque les parecía el preludio de algo más desagradable, cuando se supiese el contenido del testamento.
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  Ahora no se las prometían tan felices. Temían que Jones, que siempre les había zaherido mucho, se hubiese burlado de sus apetencias, dejando el rancho a su prima o acaso también al capataz, restándoles a ellos lo que estimaban que les pertenecía con más derecho.


  Esto les encorajinaba y aunque tampoco entre sí eran muy cordiales sus relaciones, el peligro común parecía unirles y cambiaban impresiones en voz baja, por sitios donde no podían ser oídos y hacían planes para el caso de que se viesen defraudados en sus ansias de posesión.


  —No debemos consentir el expolio si se produjese —decía Love—; porque esto es muy nuestro y si ese tipo, que sólo nació para guardar toros, se beneficiase con lo que nos corresponde por parentesco, habrá que tomar medidas para evitarlo.


  —Sí, pero de momento habrá que esperar —decía Henry— porque sólo son conjeturas nuestras.


  —Conociendo a nuestro tío, son algo más que sospechas.


  La duda les obligaba a contenerse, pero estaban deseando que el cuerpo fuese enterrado, para conocer las disposiciones del muerto.


  Nicholas, desentendiéndose de la presencia de los parientes, no permitió que éstos tomasen parte en los preparativos del entierro. Él tenía instrucciones concretas sobre lo que debía hacer y las cumpliría a rajatabla. El entierro se verificó al otro día por la mañana y cuando regresaron del sepelio, hubo un momento de expectación general. Allí, al parecer, el amo era el capataz y lo malo era, que estaba respaldado por los hombres del equipo.


  Nicholas, solemnemente, dijo:


  —Señores, de momento, nada les queda por hacer. El notario del poblado me comunicó esta mañana, que tiene en su poder un testamento para ser abierto veinticuatro horas después del entierro y, por lo tanto, mañana a estas horas deben presentarse en el despacho notarial a que les lean las disposiciones póstumas de su tío. En cuanto sean conocidas, yo las acataré como él lo haya dispuesto y si ustedes están en el derecho de tomar posesión de la herencia y hacerse cargo de todo, pondré en sus manos mi dimisión y mi equipo; y yo me marcharé.


  —Muy bien. De todas maneras —afirmó Love con orgullo— nosotros no necesitamos sus servicios.


  —Lo creo, pero yo tampoco les necesito a ustedes como patrones míos. Me es más fácil a mí encontrar un buen rancho donde trabajar, que a ustedes un capataz que me sustituya.


  Y con aquel alarde de suficiencia, les puso en la cerca.


  Capítulo II


  HERENCIA CONQUISTADA


  [image: Imagen]L día siguiente, los presuntos herederos de Jones se presentaron a las once de la mañana en el despacho del notario del poblado. Nicholas tuvo que asistir también, porque el notario le había advertido que él debía estar presente a la hora de abrir el testamento. Nicholas se extrañó de ello, pues entendía que él no pintaba nada allí, aunque más tarde recordó que su patrón le había dicho que no le olvidaría a la hora de su muerte. Esto le hizo presumir que le habría dejado alguna cantidad como gratificación a sus servicios.


  Los cuatro herederos graves y herméticos, esperaban sentados en la sala de recibir. Eran, en particular los hombres, tres tipos notables y antagónicos, al menos en presencia.


  Love era excesivamente alto, bastante fuerte, moreno de rostro, con los ojos acerados y fríos. Vestía con afectada elegancia y parecía un hacendado de mediana posición.


  Henry, era de estatura media, de pelo castaño, ojos grises y más grueso que su estatura permitía para un armónico conjunto. Su atuendo era más modesto y parecía un vulgar empleado de alguna oficina pública.


  Gustaw, el último, era un hombre indefinido de tipo. Ni alto ni bajo, ni grueso ni delgado, rubio, con el pelo ensortijado y los ojos azules muy claros. Trabajaba unas pequeñas tierras y vestía como cualquier labriego de la cuenca.


  Pero, así como Laura era sobrina carnal del muerto por ser hija de una hermana de Jones, los tres varones eran sobrinos en segundo grado, hijos de hermanos del padre de la muchacha.


  Los tres habían afincado en el poblado, quizá para no perder contacto con el ranchero a la mira de la herencia. Gustaw llevaba bastantes años allí, pero los otros dos se criaron lejos del poblado y sólo a última hora aparecieron en él.


  Love había instalado un corral para vehículos y caballerías y poseía dos carretas propias, que dedicaba al acarreo y traslado de mercancías a los pueblos limítrofes y en cuanto a Henry, había conseguido el empleo de guarda en un coto forestal, propiedad de un rico del poblado.


  Los tres eran solteros y su edad frisaba desde los treinta años de Love, a los veintiséis de Gustaw.


  Sus relaciones entre sí nunca habían sido íntimas como primos que eran. Quizá en ellos existía un recelo oculto, pensando que alguno pudiese tener algún ascendiente superior sobre el ranchero y a la hora del reparto, esto influyese en una mejora para alguno.


  En cuanto a Laura, casi la habían desconocido hasta que su tío la llevó a la hacienda. Se había criado y vivido muy lejos de allí y sólo sabían de ella a través de informes familiares.


  Pero el hecho de que hubiese resultado la favorecida en la predilección de su tío, la había hecho antipática al terceto. Veían en ella el enemigo en potencia y no la miraban con buenos ojos.


  Esta animosidad que ninguno se había guardado de manifestar, tenía muy sin cuidado a la muchacha. Ella sólo había tenido afecto a su tío, a quien le debía no haberse visto abandonada al quedar huérfana y lo que pensasen sus primos de ella nada le importaba.


  Ahora, su temor era el de verse desalojada del rancho, donde creía haber echado raíces. Le gustaba aquella vida sedante y tranquila y le parecía que no se iba a aclimatar a otra nueva, aun en el caso de que su tío se hubiese acordado de ella, dejándola alguna parte en la propiedad del rancho.


  Porque lo que ella más temía, era verse obligada a compartir la existencia con ellos en la hacienda. Adivinaba que aquello podía ser un infierno con cuatro dueños a mandar y disponer y si le correspondía algo, estaba dispuesta a cederlo por cualquier cantidad, con tal de marchar de allí y no hacer vida en común con sus antipáticos primos.


  Presumía que por ser mujer y la única que habitase el rancho, se iban a creer con derecho a que oficiase de criada para ellos y no estaba dispuesta a pasar por semejante humillación.


  Por fin, el notario apareció en el despacho y tras saludar a los visitantes, les fue preguntando sus nombres y situación civil, para asegurarse de que todos ellos estaban interesados en las disposiciones del difunto.


  Luego, del cajón de su mesa extrajo un sobre cerrado, y lacrado y mostrándoselo a todos uno por uno, indicó:


  —Este sobre me fue entregado por el difunto Jones Millard hace unos seis meses y como yo no intervine en la redacción de lo que contiene y lo ignoro, me limito a cumplir su voluntad de romper este sobre a las veinticuatro horas de su entierro y dar lectura del contenido a las cinco personas que se señalan en esta lista escrita por él ante mí. Por lo tanto, acreditado ante ustedes que el sobre tiene los sellos de lacre intactos, procedo a abrirlo y a dar lectura a su contenido.


  Rasgó el sobre con cuidado de no romper los sellos y extrajo un pliego grande, escrito con letra alta, dura y enérgica. Letra que al menos Laura y Nicholas, reconocieron al punto como trazada por la mano enérgica del muerto.


  Y con voz sonora, empezó la lectura.


  


  
    «En Lebanon, estado del sur del Colorado, a 9 de diciembre de 1885.


    »Yo, Jones Millard, mayor de edad, de sesenta y ocho años, soltero, sin parientes directos y propietario de un rancho situado a dos millas del casco de este poblado, declaro, que sano de espíritu, aunque algo quebrantado de salud y por mi propio impulso, sin presiones de ninguna clase, quiero expresar mi última voluntad respecto a mis bienes, por si en fecha más o menos lejana Dios me llama a juicio.


    »Reconocido que no tengo parientes directos, sólo me restan como posibles herederos de mi patrimonio, mi sobrina Laura Campbell, hija de mi hermana Mirna ya fallecida y de Max Campbell, su padre, también fallecido y en grado menos aproximado, mis sobrinos segundos, Love Campbell, hijo de un hermano de Max, Henry Bell y Gustaw Willians, también parientes de los padres de Laura, todo los cuales constituyen mi familia más aproximada. Mucho he dudado a la hora de definir quién debía ser mi heredero, o cómo debía proceder al reparto de mis bienes. He de declarar con sinceridad, que ninguno de ellos me ha merecido la confianza y el prestigio necesario para confiarle lo que tanto esfuerzo y fatigas me costó reunir y por ello, me he mostrado dispuesto a no dar preferencia a ninguno.


    »Conozco sus defectos, mayores que sus virtudes y la poca disposición a hacer perdurar la hacienda que yo levanté a pulso. Esto ha privado a todos y cada uno de ser mi único heredero.


    »La única más merecedora de atención, es mi sobrina Laura, que me ha cuidado y soportado durante muchos meses sin sentirse agobiada por mi modo de ser, pero por tratarse de una mujer y además una mujer demasiado sencilla y apocada, tampoco la considero en condiciones de afrontar la lucha por la defensa del rancho. Caería en manos de algún desaprensivo que la embaucara y la comiese la herencia y en ese sentido queda descartada.


    »Pero como a alguien debo dejar mis bienes, he decidido una fórmula de reparto, que podrá ser aceptada por mis presuntos herederos, o rechazada en favor de alguno de ellos, si los demás la rechazan, pero que no podrá ser modificada.


    »Dejo una quinta parte de la hacienda con todo cuanto encierra, a mi sobrina Laura, otra quinta parte a mi capataz Nicholas Harwicke, en pago a los valiosos servicios que me prestó su padre en vida y él desde que asumió el cargo de capataz del rancho y las otras tres quintas partes, a mis sobrinos Love, Henry y Gustaw.


    »Pero como deseo que el rancho siga conservándose como hasta la fecha y no pueda ser ni vendido, ni hipotecado, ni descuidado en su función, condiciono el usufructo de esta parte de herencia, a las siguientes cláusulas:


    »Mi sobrina será dueña de su parte en tanto viva en la hacienda y cuide de ella como lo hizo en vida mía.


    »Nicholas será asimismo dueño de su parte, en tanto quiera permanecer al frente de la hacienda y del equipo, cuidando de los intereses generales con la lealtad que lo hizo hasta el presente y en cuanto a Love, Henry y Gustaw, serán dueños de sus parcelas, únicamente a base de percibir anualmente la parte de utilidad que el negocio reporte, repartida ésta en cinco partes iguales, para cada uno de mis herederos.


    »El responsable y administrador del rancho, será Nicholas, quien dispondrá cuanto sea preciso para que continúe como hasta la fecha, dando cuenta a todos los herederos de la marcha del negocio y sin que ninguno pueda poner el veto a sus decisiones, salvo en el caso de que no rindiese cuando menos un quince por ciento de utilidad, con arreglo a la tasa del capital que supone el rancho con lo que encierra.


    »Sólo en el caso de que no rindiese esa utilidad, Nicholas dejaría de ser el administrador y capataz del rancho y éste podría ser vendido y repartido su producto entre todos.


    »Todos los años, mis sobrinos Love, Henry y Gustaw, para que justifiquen el percibir una parte de estos beneficios, vienen obligados a actuar un mes en el equipo a las órdenes de Nicholas, quien les empleará en las funciones más adecuadas que cada uno pueda rendir, bien entendido, que el que no cumpla esta cláusula, queda eliminado de su parte como heredero, pasando ésta a ser repartida entre los demás en igualdad de proporción.


    »No ignoro que esta condición molestará a alguno, pero de algún modo han de justificar el percibir una renta anual que nunca han ganado.


    »Este régimen de condominio, tendrá cuando menos un mínimo de diez años. Pasado este tiempo, si hubiese acuerdo entre todos los herederos, podrá ser modificado en el sentido de venderse mutuamente entre sí la parte de cada uno y en caso de no aceptarla, los demás por mayoría, la venta podría hacerse total a un tercero.


    »Si en estos diez años alguno falleciese, sus herederos serán los demás copropietarios y nadie más y si al final quedasen únicamente dos, podrían repartirse el rancho por partes iguales, o cederse su parte mutuamente o bien venderlo.


    »No se admitirá carga o hipoteca particular sobre una parte de cada herencia. Quien lo intentase, no se le consideraría válida por ir en perjuicio de los demás.


    »Como final añadiré algo que dejo a merced de la voluntad de mis herederos.


    »Poseo un perro pastor llamado «Mike» que lleva a mi lado siete años y ha sido el único amigo en mi soledad. No se lo dejo a ninguno particularmente, pero sí se lo cedo al que prometa cuidarlo con más cariño y no deshacerse de él por nada, ni para nada.


    »El que se comprometa, habrá de cuidarlo cariñosamente hasta el fin de sus días y si se deshiciese de él antes y no le tratase como es mi deseo, quedará excluido como heredero mío para todos los efectos.


    »Y no teniendo nada más que añadir, firmo esta mi última voluntad de mi puño y letra, en la fecha arriba indicada».

  


  


  La lectura se había desarrollado en medio de un silencio impresionante. Nadie se había atrevido a interrumpir la enumeración de aquellas cláusulas extrañas y algunas deprimentes, pero en las caras de Love, Henry y Gustaw podía leerse la rabia, el desencanto y la repulsa a un testamento tan restrictivo, tan humillante y tan de poco sentido común como aquél.


  En virtud de él, prácticamente el rancho quedaba a merced del capataz y la única que podía habitarlo y disponer del interior, Laura. Ellos sólo eran comparsas, que al final de cada año tendrían que extender la mano como unos pordioseros, para percibir la renta de lo que no habían administrado y para ello, con la exigencia denigrante de ganarse una parte, actuando como míseros peones y además, a las órdenes de aquel capataz antipático y duro, que iba a ser el dueño de todo.


  El notario, un poco regocijado por el contenido del documento y por la actitud de sus herederos, indicó:


  —Esto es cuanto puedo decirles, señores. Mi misión es informarles y velar por el cumplimiento de su contenido. Si en algún momento alguien entiende que alguna cláusula no fue cumplida, puede venir a mí para aclararlo.


  Love, conteniendo su rabia, se levantó para decir:


  —En su día hablaremos de eso, pero ahora, quiero pedir una aclaración. Nuestro tío habla del rancho y demás atributos afectos a él, pero nada dice del dinero líquido que debe tener en el banco. Supongo que ése estará afecto al reparto por quintas partes y debe ser repartido ya que nada se condiciona sobre él. El notario quedó perplejo y repuso:


  —En efecto, no alude al dinero. ¿Lo tenía?


  Miró a Nicholas, quien repuso:


  —Supongo que sí, pero eso era un asunto que él llevaba personalmente. De todas formas, debo advertir que el rancho tiene unos gastos generales al mes y unas atenciones que requieren una cantidad mínima para cubrirlos. Si la cantidad es grande, no tengo por qué oponerme a lo que estos señores indican, pero debo advertir, que siempre debe haber una cantidad mínima de dos mil dólares a disposición del rancho, suponiendo que mensualmente se vendan reses y se reponga esa cantidad.


  Love saltó como un muelle:


  —Oiga, no venga ya poniendo trabas. Parece como si lo quisiera todo para usted.


  —¡Váyase al infierno! Yo no deseo nada para mí y me parece demasiado lo que me dejan, pero olvida usted, que me hacen responsable de la administración del rancho y que tengo que defender unas ganancias mínimas de un quince por ciento. Como no deseo verlo hundido, las defenderé como sea.


  —De eso ya hablaremos. Lo primero que hay que hacer, es enterarse de la cuenta corriente y después, discutiremos el porcentaje que debe quedar. No olvide que, aunque mi tío le hace demasiado honor poniendo la administración en sus manos, debe darnos cuenta de ella.


  —En efecto, pero nada más, no lo olviden. Las resoluciones corren a mi cargo y no al de ustedes.


  —Nos pertenece una quinta parte.


  —En teoría. Eso es sólo una renta que les dejan y deben limitarse a cobrarla y a justificarla.


  —De eso también hablaremos.


  —Hablaremos de todo lo que ustedes quieran y como ustedes lo deseen. Quiero advertir, que ni esperaba esto ni lo deseaba, pues me mostraba dispuesto a dejar el rancho y a buscar otro donde trabajar sin complicaciones.


  —¿Y por qué no lo hace?


  —Por dos razones. Una, por no darles a ustedes ese gusto y otra, porque tengo una quinta parte en la propiedad del rancho.


  —No estará quejoso. Una quinta parte que nos la resta a nosotros.


  —Yo no la pedí, pero en buena lógica, más hice yo para ganarla que ustedes. Ustedes se han limitado a vivir su vida, atender sus negocios personales y a bailar el agua a su tío, esperando que cayese el maná; yo he sudado allí en los pastos, velando por el negocio y mi padre se dejó en ellos muchos años de su vida.


  —A saber, a los procedimientos que habrá apelado usted para catequizar a mi tío.


  Nicholas miró a Love duramente y repuso:


  —Le voy a dar un consejo. Cuando hable conmigo, mida las palabras, no sea que algunas soltadas en su rabia, tenga que tragárselas de mala manera.


  —Eso lo veríamos.


  —Eso lo veremos si se repite.


  —Y como nada más tenemos que hacer aquí sólo queda cumplir la cláusula que se refiere a «Mike», el perro. Digan quién se va a quedar con él.


  Love saltó furioso:


  —No son bocas a llenar las que a mí se me pueden legar. Necesito algo más práctico.


  —Bien, ¿ustedes qué dicen?


  —Que puede comérselo si está tierno —rugió Henry— no nos obliga también a que mantengamos al animal.


  —¿Piensa usted lo mismo, Gustaw?


  —Exactamente.


  —Entonces, usted y yo, señorita Laura, ¿quién se queda con «Mike»?


  La joven, que no había pronunciado una sola palabra, repuso:


  —Nicholas, yo quiero mucho al perro y usted también le quiere. Creo que la mejor fórmula, es que nos quedemos los dos con él.


  —De acuerdo. Nos pertenece y nos haremos cargo de él. Esto es algo que el bravo animal tendrá que agradecer al patrón, porque al menos, habrá caído en buenas manos. Se lo dejaré en el rancho por si necesita usted de sus colmillos y yo ya le veré cuando vaya a él.


  Allí no había más que tratar y Nicholas, desentendiéndose de los parientes, se dispuso a volver al rancho. Laura se apresuró a unirse a él para acompañarle.


  Los tres primos nada dijeron. Sabían que les estaba vedado tomar posesión de la hacienda y que sólo como visitantes podían acudir a ella. En cambio, tenían que hablar mucho entre sí para acciones futuras, ya que la situación que les creaba el extraño testamento de su tío no era muy halagüeña.


  Capítulo III


  TREINTA MIL DÓLARES Y UN CISMA


  [image: Imagen]AMINO del rancho, Laura que iba tensa y preocupada, exclamó:


  —No me gusta nada de esto, Nicholas.


  —¿De qué?


  —Del contenido del testamento. Mi tío da a entender que no quiere que tomen nunca posesión de su parte, pero crea una serie de conflictos que no acierto a comprenderlos. Sin embargo, me da miedo hurgar en ellos, porque siento la sensación de que tienen veneno dentro.


  Él la miró profundamente y repuso:


  —Es usted más lista que ellos, Laura y ha puesto el dedo en la llagada.


  —¿Usted cree? Habrá sido por intuición, porque yo… usted me conoce; soy una muchacha modesta y tranquila y no me gustan los conflictos. Hubiese preferido una pequeña cantidad en metálico para emprender algo con qué vivir, a esta partición y estas imposiciones que se me hacen.


  —Usted es buena, Laura y esa es la pena, porque usted y yo vamos a estar rodeados de escorpiones dispuestos a clavarnos su veneno a cada paso. Tengo que pedir al notario una copia del testamento, para estudiarla, porque hay en él cosas que me preocupan mucho y no por mí naturalmente. Siempre tuve a su tío por un hombre avieso en algunas cosas, y sospecho que ha vertido mucha pólvora seca en ese documento. Alguien va a saltar sobre ella si explota.


  —No me asuste más de lo que estoy.


  —No quiero asustarla, pero sí prevenirla. Sus primos son tres tipos retorcidos y no se conforman con la miseria que les va a reportar la herencia, porque necesitan más y porque se sienten humillados con ello. Harán cuanto puedan para amargarnos y amargarse la vida mutuamente, con tal de hacer saltar el barreno. De todas formas, en esto, usted es la más claramente beneficiada. Pase lo que pase, tiene segura su quinta parte y nadie puede moverla de aquí, al menos en diez años, para entonces sabe Dios lo que habrá sucedido.


  —Sí, claro, diez años, casi la juventud de una y además que puede suceder que en ese tiempo…


  Se contuvo sin atreverse a hablar, como si las palabras se le hubiesen hecho un nudo en la garganta. Nicholas comprendió lo que no quería decir y comentó:


  —Ésa es una de las mechas del barril, Laura. Usted empieza a ver claro y yo también. Por eso digo, que voy a pedir una copia y a estudiarla a fondo. Tengo que poner de relieve dónde está el veneno que su tío puso en el testamento, para procurarnos un antídoto. No soy de los que se dejan clavar la lengua sin antes levantar el pie para aplastar al reptil.


  —Mal asunto, Nicholas y así como usted parece preocupado por mí, yo lo estoy por usted. Le conozco bien desde que llegué y le digo sinceramente una cosa; de haber estado en el pellejo de mi tío, le hubiese dejado a usted el rancho, porque nadie con más merecimientos que usted para heredarlo.


  —Gracias por su buen concepto, pero usted también se ganó lo que le ha dejado. Siquiera por la paciencia con que le soportó sus malos humores.


  —Mi tío era bueno, aunque estaba amargado. Fue un hombre que no sacó a la vida más jugo que trabajar para nadie y esto pesaba mucho sobre él.


  —Quizá tenga usted razón. Los hombres como las mujeres, han nacido para algo más que para producir dinero o bienes. Si después no se disfruta de ellos, ¿para qué se ganaron?


  Habían llegado al rancho. Al aproximarse, el vozarrón bronco y amenazador del ladrido del perro, les advirtió que les había oído u olfateado.


  —«Mike» nos saluda —afirmó Nicholas.


  —Sí y no sabe usted lo que me alegra que ninguno de esos hombres le haya reclamado. Hubiese sufrido un disgusto enorme separándome de él. Mi tío decía que era su único amigo, yo diré que era mi único compañero.


  Al abrir la cerca, el animal se puso de manos sobre los hombros de Laura y no la tiró de espaldas porque Nicholas la sujetó por detrás. La joven clamó:


  —Vamos, «Mike», no seas animal. Me harás daño.


  El animal dejó a la joven para saltar en torno del capataz. «Mike» era un perro más grande que un lobo de regular tamaño, con un cuerpo duro, unas patas poderosas y una doble fila de dientes impresionantes.


  La cabeza grande y leonada era preciosa. Había en sus ojos redondos y negros como carbunclos, bondad, inteligencia y fiereza. Una mezcla detonante, que podía explotar para el bien o para el mal, según las reacciones que el perro experimentase.


  «Mike» se sentía un poco desorientado desde que echara de menos a su dueño. Éste le había tratado siempre con un cariño extraño en él y el animal le notaba en falta.


  Pero como se había acostumbrado al buen trato de Laura y al de Nicholas, que muchas veces se lo llevaba con él al poblado o a los pastos, su alegría era grande al no verse solo y sí en compañía de alguien que le hiciese fiestas.


  Laura se despidió de Nicholas hasta llegar la noche y el capataz subió al despacho de su antiguo patrón, a hacerse cargo de todos los papeles que había allí.


  A partir de aquel momento, se veía comprometido a llevar la administración del rancho, tarea complicada y más cuando de algún modo tendría que dar cuentas al resto de los herederos. Esto le obligaría a moverse con sumo cuidado, para evitar malas interpretaciones que podían degenerar en peleas.


  Por lo pronto, tendría que delegar parte de su trabajo como capataz en alguno de los peones de más confianza.


  El tiempo que él consumiese supliendo a Jones en la marcha del negocio, tendría que robárselo a los pastos.


  Pero así lo habían dispuesto y así tenía que aceptarlo, más que nada, por el placer que para él significaba encorajinar a los sobrinos del muerto, moviéndose en la hacienda como el verdadero dueño y teniéndoles a ellos fuera y al margen como a unos extraños.


  Las esperanzas de los tres, cifradas en poder despedirle se habían visto frustradas y sólo por el placer de verlos rabiosos por este fracaso, se sentía contento.


  Tras revisar muchos papeles, en un cajón descubrió el libro de cheques del muerto. Esto le hizo recordar las palabras de Love respecto al dinero que hubiese en la cuenta del banco y se dedicó a repasar las notas marginales escritas en la matriz.


  Y quedó perplejo al observar que con fecha de un mes atrás, cuando ya Jones se sabía poco seguro en el mundo figuraba una extracción nada menos que de treinta mil dólares, cantidad que casi suponía el remanente líquido, pues según las sumas que realizó, el dinero que quedaba en el banco no alcanzaba los cuatro mil dólares.


  Y se preguntó tenso para qué habría sacado aquella cantidad tan excesiva. No había realizado compra alguna de reses, cosa que en ocasiones realizó si se las ofrecían a buen precio y desconocía gastos que supusiesen una cantidad tan importante.


  Las llaves que Jones siempre llevaba en su chaleco, se le habían entregado y con ellas, abrió una pequeña caja de caudales que había en el despacho. Allí apenas si había quinientos dólares en dinero.


  ¿Dónde estaba aquella suma, o qué había hecho Jones con ella? De haberla empleado en algo, tenía que figurar la anotación en los libros y no la encontraba. Esto le pareció tan raro, que una gran inquietud se apoderó de él. Aquel dinero tenía que aparecer de una forma o de otra y ahora se sentía molesto por no haber obligado a verificar un inventario en el momento mismo de la muerte.


  Durante aquellas horas, había puesto hombres de guardia en el despacho y en otras habitaciones y estaba seguro de que no habían dejado entrar a nadie. Por otra parte, tenía absoluta confianza en sus hombres y los creía incapaces de un abuso de aquella naturaleza, aparte de que la caja de caudales estaba cerrada y las llaves no habían salido de su bolsillo.


  Él y Laura eran los únicos que habían tenido libre acceso a todas las habitaciones. Él no se había apropiado de nada y en cuanto a Laura, hubiese puesto las manos en el fuego a su favor. Sin embargo, aquel dinero no estaba justificado en ningún libro o documento y no se lo explicaba, conociendo la rectitud de Jones en cuestión de cuentas.


  Esto le había obligado a romper a sudar como un condenado. En una revisión de cuentas, tenía que echarse en falta aquel dinero y aunque nadie podía afirmar que Jones en uso de su perfecto derecho no hubiese hecho de él un uso secreto, podía sospecharse que él supiese más de la cuenta del dinero sin contrapartida.


  Y conociendo también a los herederos, tembló al ponderar que, en algún momento, alguno pensase mal de él y se viese obligado a perder el control de sus nervios.


  Quizá en una revisión más detallada de tanto papel, aparecería la justificación. Tenía que buscarlo como fuese y si no aparecían su deber era denunciar la anomalía al sheriff, curándose en salud.


  Por si Laura podía ayudarle a descubrir aquello, la buscó preguntando:


  —Laura, ¿tenía usted noticias de que su tío hubiese extraído del banco treinta mil dólares?


  —¡Qué barbaridad! ¿Nada menos que treinta mil? ¿Es que pensaba adquirir otro rancho?


  —No lo sé, el caso es que, según sus notas en el libro de cheques, hace un mes extrajo esa cantidad, dejando apenas cuatro mil dólares en la cuenta. No encuentro justificante alguno del empleo de esa suma y en la caja de caudales sólo descubro quinientos. ¿Qué ha sido de ese dinero?


  Ella le miró con ansia y luego, palideciendo, murmuró angustiada:


  —Nicholas… no supondrá que yo… yo…


  —Vamos, Laura, no sea ridícula. ¿Cómo voy a suponer eso? La pregunto por si usted podía ayudarme a localizarla.


  —¡Oh, qué disgusto! No, de verdad que no sé una palabra. ¡Dios mío, treinta mil dólares! ¿Cómo han podido desaparecer?


  —No lo sé, ni siquiera sé si han desaparecido, o su tío hizo alguna operación que con la enfermedad se olvidó de anotar. Es algo que me produce inquietud, porque alguien podía sospechar que yo… ¡Oh, maldita sea mi estampa! No sé por qué no he renunciado desde el primer momento a verme metido en este avispero.


  —Usted cree que… ellos… pueden sospechar…


  —¿Por qué no? ¿No oyó antes cómo hablaban del dinero del banco? Cuando sepan que no lo hay, querrán averiguar por qué y yo estoy obligado a dar explicaciones de mi gestión como administrador.


  —¿Y qué? ¿Es que porque mi tío en uso de su derecho emplease ese dinero en lo que le pareciese, le van a culpar a usted? Estaría bueno.


  —No es que puedan culparme de que lo emplease en lo que le pareciese bien, sino que si no aparece el justificante puedan sospechar que me lo he apropiado impunemente.


  —No diga eso, Nicholas. Usted es un hombre honrado.


  —Gracias, pero ¿cree que los demás pensarán igual?


  —Que piensen como quieran. Usted no es un ladrón.


  —Claro que no lo soy y razón de más para no consentir que me acusen de serlo sin utilidad. No sé; estoy un poco desconcertado con todo lo que sucede. Primero, ese extraño testamento, ahora, la falta del justificante de ese dinero. Me parece que el que va a salir peor librado con la herencia, voy a ser yo.


  —No diga esas cosas. A lo mejor, no ha repasado usted bien todos los papeles y no lo ha visto. Busque bien y no pierda los nervios. Usted siempre fue hombre equilibrado.


  —Sí, pero a veces. En fin, seguiré el consejo.


  —Y celebraré que lo encuentre por usted y por mí.


  —¿Por usted? ¿Por qué razón?


  —Porque puestos a sospechar, lo mismo pueden hacerlo de usted que de mí, o de los dos. Somos los únicos que hemos podido andar revolviendo cajones y papeles.


  —Tiene usted razón, pero ya verá cómo, si se fijan en alguien, es en mí. A usted no le concederán tanta importancia, porque usted es un enemigo pequeño para ellos.


  —Posiblemente. Ande, vaya y siga buscando.


  Nicholas volvió al despacho y dispuesto a no ocuparse de otra cosa, empezó una nueva requisa papel por papel. Hasta se olvidó de que se le había pasado la hora del almuerzo y fue Laura la que tuvo que avisarle sirviéndole algo sobre la misma mesa atestada de papeles para que comiese.


  A media tarde, la desesperanza se apoderó del capataz. Lo había examinado todo, lo había revuelto todo y no había aparecido ni justificante ni dinero.


  Esto le obligó a meditar en la situación. Tenía que hacer algo y no sabía qué.


  Y en su desorientación, sólo pensó en dar cuenta al sheriff. Antes de que otros denunciasen el caso, era su deber hacerlo y que la autoridad desapasionada y libre de presiones, investigase cuanto quisiera.


  Montando a caballo, se encaminó al poblado y se presentó en las oficinas del sheriff. Éste, al verle, le saludó diciendo:


  —¡Hola, Nicholas! ¿Qué le trae por aquí?


  —Pues vengo a informarle de algo extraño. No sé si calificarlo de denuncia o de información, pero creo un deber manifestarlo a ver qué opina usted.


  Le dio cuenta de la situación y de cuanto había intentado para encontrar el dinero o su empleo. El sheriff, que le había escuchado atentamente, repuso:


  —Muy extraño, Nicholas. Treinta mil dólares no se emplean en el misterio, si no es para algo abultado. Su patrón según dice usted, no ha comprado nada y nadie va a sospechar que tuviese alguna amiga a quien favorecer en el anónimo, pero tampoco comprendo que se extraiga una cantidad tan tentadora sólo para dejarla olvidada en un cajón cualquiera. Si la sacó, sería para hacer uso de ella y cómo según usted afirma, la extracción se verificó hace un mes, es de sentido común suponer que la empleó en algo, aunque no lo justificase para sí mismo. Creo que se apura usted demasiado por algo que no es de ayer ni le afecta.


  —Su razonamiento me tranquiliza en parte, pero eso no evitará que los demás, más avaros y suspicaces, puedan pensar que yo tengo parte en la desaparición. Después de todo, yo les prohibí quedarse en el rancho y pueden alegar que el único que tenía acceso libre a todas las estancias, era yo.


  —Nadie puede poner puertas al campo, ni trabas al pensamiento. Usted ha cumplido su deber dándome cuenta de la anomalía y si no están conformes, que vengan a mí y yo les diré lo que venga al caso. Si desean una investigación, se hará hasta donde se pueda y nada más.


  —De acuerdo y el primero que la pide, soy yo. Le ruego que se dé una vuelta por allí e interrogue a todos, pida explicaciones de sus movimientos y registre lo que haya que registrar. Todo antes de que nadie pueda pensar de mí lo que no existe.


  —Bien, se hará en momento oportuno. Entre tanto, espere a ver la reacción de los demás. Ya me dijo el notario que los sobrinos de Jones pensaban pedir cuentas del dinero que hay en el banco y cuando llegue el momento, trataremos de eso.


  Y le despidió con un gesto amistoso.


  Nicholas no se había equivocado. Al día siguiente, requirieron al notario para que les acompañase al banco y pidiese oficialmente el saldo de la cuenta corriente del muerto. Su asombro fue infinito, cuando supieron que no alcanzaba los cuatro mil dólares.


  —Eso no es posible —afirmó Love—; mi tío era hombre que no vivía al día.


  El director del banco, afirmó:


  —En efecto, no vivía al día, pero un mes antes de su fallecimiento, extrajo treinta mil dólares.


  —¿Cómo? ¿Treinta mil dólares? ¿Está seguro?


  —Yo no afirmo nada que no esté seguro —repuso molesto el director.


  Pero Love se apresuró a decir:


  —Perdone, quise decir, que si fue él en persona o lo extrajo el capataz.


  —Fue su tío en persona.


  —Bien, siendo así, nada tenemos que alegar. Lo que no me explico, es para qué extrajo esa suma. Habrá que investigar en qué la empleó, porque si ha sido en atenciones del rancho, hay que estar seguros de que esa cantidad está allí en lo que sea.


  Y volviéndose al notario, indicó:


  —¿Sería tan amable que nos acompañase al rancho para averiguar en qué se empleó esa cantidad? Comprenda que para el futuro nos interesa mucho.


  —No tengo inconveniente.


  Y se encaminó con ellos al rancho.


  Cuando a Nicholas que seguía poniendo papeles en orden le anunciaron la nutrida visita, comprendió que los herederos no se habían dormido y se preparó para la tormenta. Seguramente se sentían tan extrañados como él de la extracción de aquella suma tan considerable y pretendían saber en qué se había empleado.


  Los recibió en el despacho detrás de la mesa de su antiguo patrón. Love rechinó los dientes con furia mal contenida al verle ocupando aquel sitio, que un día soñó con ocuparlo él y no pudo por menos de comentar:


  —Se da usted mucha importancia, Nicholas, recibiéndonos ahí como si fuese el dueño absoluto. Un capataz debe recibir a la gente en los pastos y con el lazo en la silla.


  —Y el revólver en la cintura —añadió Nicholas—. Olvida usted que soy el administrador y como tal, estoy oficiando. No es entre reses como se ponen en orden los asuntos administrativos.


  —Muy bien, en ese caso, puesto que está en funciones de administrador, le diremos que venimos del banco.


  —Ya. Y se habrán sentido defraudadas al saber que allí hay pocos huesos donde roer.


  —Nos hemos sorprendido de que mi tío extrajese treinta mil dólares un mes antes de su muerte y nos interesa saber en qué fueron empleados. No dejará de reconocer que en esa cantidad tenemos una quinta parte.


  —Lo reconozco todo, pero esa pregunta va a tener imposible contestación. El único que podía dar una respuesta satisfactoria era su tío y éste no puede hacerlo.


  —Muy bien, pero es de suponer que exista el justificante de su empleo. Mi tío llevaba sus cuentas en orden.


  —Sí, las llevaba, lo estoy comprobando, salvo en el empleo de esa cantidad.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que he revisado sus papeles por dos veces, uno por uno y no he encontrado nada que acredite qué hizo con ese dinero.


  —En ese caso, sólo hay una contestación. Tiene que tenerlo en su caja particular.


  —Podía haberlo tenido, pero no lo tenía —fue la fría contestación del capataz.


  —¿Está usted seguro?


  —He registrado todo cuanto se podía registrar y no he dado con ello. Yo tampoco me explico para qué sacó ese dinero, qué hizo con él y por qué no lo justificó en sus libros, aunque en buena ley, como dueño de su hacienda estaba en su derecho de llevar las cuentas como le parecía mejor.


  Love saltó. Aquello era inadmisible y no se conformaba.


  —No paso por eso, Nicholas. Le exijo como administrador claridad en las cuentas. Como sea, tiene que aparecer ese dinero.


  —Búsquelo usted si es más fisto.


  —Quizá más fisto no, pero ya es tarde para que yo lo busque y lo encuentre.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que están empezando a producirse cosas muy raras y no paso por ellas. En ese dinero, tengo una parte y o aparece, o daré cuenta al sheriff.


  —Llegará usted tarde, porque yo he sido el primero en denunciar el caso al sheriff. Me gustan las cosas tan claras o más que a usted y soy el más interesado en que aparezca o se justifique. Pueden ir a él y repetir mi denuncia. Le he invitado a que venga, registre, investigue y haga preguntas y cuanto estime conveniente. No me aparto de ello, ni pondré obstáculos a la investigación y si ustedes quieren acompañarle, pueden hacerlo. Es cuanto se me ocurre en este caso.


  Los tres herederos estaban rojos de ira. Adivinaban que nunca más sabrían de aquella suma y todas sus sospechas iban rectas contra Nicholas, Love, el más audaz y agresivo en sus palabras, comentó:


  —Me temo que no adelantaremos ya nada. Ha tomado usted mucha delantera y presiento que ese dinero permanecerá en el anónimo para toda la vida.


  —¿Qué quiere usted decir? —bramó el capataz—. Siempre he sospechado que su espíritu avieso tratase de fijarse en mí, porque su tío procedió como le pareció mejor en este caso de la herencia. ¿Por qué no habla claro? ¿Por qué no dice que sospecha que yo me he quedado con él?


  —¿Y por qué no voy a tener el derecho de pensarlo así? ¿Puede usted demostrar lo contrario?


  —¿Puede usted demostrar acaso que yo me lo apropié?


  —Usted ha tenido ocasión y facilidad de hacerlo; nosotros no.


  —¿Y eso es suficiente? ¿No sirve para nada mi crédito y mi honradez probada tantos años?


  —Ante treinta mil dólares, se pierden en un momento muchos años de honradez.
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  La acusación brutal sacó a Nicholas de sus casillas. Saltando como un tigre, se lanzó sobre su acusador y le aplicó un terrible golpe en el mentón, que le lanzó como un proyectil sobre la pared.


  Sus dos primos, ante la agresión y tan rabiosos como el golpeado, se lanzaron a su vez sobre el capataz, dispuestos a golpearle fieramente, pero Nicholas era un hombre demasiado duro para poder ser abatido fácilmente y revolviéndose como un áspid en la estrechez del despacho, les acogió a puñetazos entablándose una feroz pelea.


  El notario, sobrecogido ante el temor de que aquella pugna terminase a tiros, pretendió intervenir para restablecer la paz, pero sus esfuerzos eran impotentes.


  Love, aunque duramente quebrantado por el terrible puñetazo, se sumó de nuevo a la pelea y el rudo capataz luchaba con los tres a brazo partido, administrando dolorosos puñetazos, que retumbaban como sordos tambores al golpear sobré las carnes de sus enemigos.


  El notario se vio obligado a retroceder saliendo al pasillo para no verse sumido en la vorágine de la lucha y al estruendo de los muebles rodando por el suelo, acudió asustada Laura, quien, al enfrentarse con el duro panorama, empezó a dar gritos llamando a los dos peones que estaban en el patio.


  Uno era el cocinero y el otro el encargado de recibir las visitas y recaderos. Los dos intervinieron enérgicamente y se vieron obligados a repartir sendos puñetazos para reducir a los tres primos y cortar la pelea.


  Sacándolos al pasillo como fardos, terminaron por echar mano al revólver, amenazando:


  —Al primero que mueva una mano le administramos dos onzas de plomo para calmarles los nervios.


  Ante razonamiento tan contundente, los tres, rechinando los dientes con furor, se vieron obligados a permanecer más serenos, pero los tres acusaban en sus rostros y ropas las huellas del feroz castigo, que los duros puños del capataz les habían administrado.


  Laura había penetrado en el despacho y se interponía ante Nicholas quien bramaba:


  —¡Dejadlos, malditos sean sus esqueletos! Dejadlos que les destroce la boca por miserables. A mí no me llama ladrón ningún mal nacido, sin que le haga tragarse sus insultos a puñetazos o tiros. ¡Dejadme!


  Pero tampoco los peones estaban dispuestos a permitirle continuar el combate. Sabían que era un peñasco para dar y recibir golpes y temían que en su indignación matase a alguno.


  Por fin, los tres fueron empujados para sacarlos de allí. Love, furioso, bramó:


  —Esto nos lo pagará, Nicholas. Llegaremos tan lejos como podamos para hacerle escupir ese dinero y en cuanto a sus golpes ya tendrá noticias de nosotros.


  —Enhorabuena. Cuando quieran, búsquenme que me encontrarán. Nada para mí más agradable que verles con las tripas fuera.


  —Eso quisiera para heredar nuestra parte. A lo mejor, habrá que andar con pies de plomo, no sea que alguno aparezcamos con dos onzas de plomo sin saber de dónde nos han llegado y usted termine por beneficiarse con ello.


  Nicholas no pudo responder de forma adecuada a esta última insinuación, porque sus peones no se lo permitieron.


  Los tres primos fueron sacados a empujones del rancho.


  Los tres protestaban alegando su condición de copropietarios de la hacienda, pero los peones rudos y firmes, no se sentían impresionados por sus alegatos. Los tres eran unos insidiosos que habían ido allí a lanzar acusaciones falsas y a provocar conflictos y no les reconocían más que como unos provocadores.


  Y los tres se vieron en la pradera con las ropas destrozadas, acusando impactos escandalosos en sus rostros y arrojando sangre por diversas lesiones recibidas. Si ellos habían administrado algún golpe contundente al capataz, éste se los había devuelto con excesivos intereses.


  Love, dándose cuenta del ridículo que podían correr presentándose en el poblado de aquella manera, se dirigió a Henry, diciendo:


  —Vamos a tu cabaña del monte, que está aislada y nadie nos verá de esta manera. Allí nos lavaremos y curaremos y después, cambiaremos impresiones. Ese granuja nos está estafando, nos estafará más y nos ha tratado como a negros. Tenemos que hacer algo para demostrarle que somos muy hombres y que de nosotros no se burla un capataz que ha estado bailando el agua toda su vida a nuestro tío, sólo para robarnos una parte de la herencia y quién sabe si mucho más a través del tiempo.


  Capítulo IV


  EMPIEZA LA PUGNA


  [image: Imagen]ESPUÉS de levantar sillas y arreglar un poco aquel maremágnum cuando se restableció la calma, Laura, que estaba pálida y nerviosa, se dirigió a Nicholas diciendo:


  —Esto es horrible, Nicholas y cada vez me siento más atemorizada con el porvenir. ¿Qué puedo hacer para renunciar a mi parte y marcharme lejos de este infierno?


  —Nada, Laura, porque hacerlo así, sería tanto como beneficiar a esos cerdos. Cuanto menos seamos, más les corresponderá y lo que ellos quisieran es que sólo quedasen dos para…


  Se detuvo con la boca abierta. Laura le miró extrañada.


  —¿Qué iba a decir, Nicholas?


  —Algo horrible que se me ha ocurrido a través de las amenazas de esos buitres.


  —¿El qué es? No me asuste más que estoy.


  —Es algo diabólico, Laura y me temo que su tío no se haya dado cuenta de la cantidad de pólvora que puso en su testamento al redactarlo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Para asegurarme, tendré que estudiarlo de nuevo Laura, pero si mi memoria no me es infiel, si sólo quedasen por muerte de los demás dos herederos éstos podrían vender el rancho antes del plazo de diez años.


  —¿Y qué?


  —Pues que los creo capaces de apelar a cosas muy sucias y misteriosas, para acortar el plazo y eliminarnos, con objeto de poder repartirse la herencia lo antes posible.


  —Pero eso no puede ser. De todas formas, aun lográndolo impunemente, quedarían tres.


  —¿Y usted cree que sería obstáculo para ellos? Alguno el más débil o el más confiado, terminaría por caer también a manos de los demás.


  —Eso es monstruoso.


  —Tratándose de esa gentuza, todo es posible.


  —¿Y aún me aconseja que desista de renunciar a mi parte? No. Nicholas, mi vida es pobre y triste, pero la amo porque soy joven y no sé lo que el porvenir me tendrá reservado. Prefiero trabajar míseramente para defenderme, que verme expuesta a que me asesinen de mala manera por conservar la comodidad de una vida que estaría llena de sobresaltos.


  Nicholas comprendió que había procedido mal descubriendo sus pensamientos a la muchacha. Ésta era medrosa como mujer y temía verse acechada en la sombra como se acecha a un conejo.


  Por ello, repuso:


  —No me haga caso. Quizá estoy exagerando, aparte de que eso no es tan fácil como ellos pueden creer. Usted no sale de aquí, aquí hay gente que vigilará de aquí en adelante con más cuidado y nada pueden hacer con usted. Por otra parte, nada adelantarían con atentar contra usted si antes no me eliminasen a mí y para ello, hacen falta hombres más duros que ellos. Si alguien puede servirles de primer blanco, soy yo y mis huesos están muy duros para sus dientes. En tanto yo esté en pie y pueda darles la cara, no pensarán en usted ni por lo más remoto, porque saben que si le sucediese algo, les buscaría como a coyotes sarnosos y los destrozaría a los tres.


  —Y si así es, ahora mi temor tiene que ser por usted. Es la única persona que puede velar por mí y si faltase, aparte de lo que lo sentiría porque le aprecio enormemente y sé lo que vale, tendría que sentirlo por lo que de amenaza significaría para mí.


  Nicholas, conmovido, tomó su mano que estaba fría y dijo solícito:


  —Vamos, Laura, no se achique antes de tiempo. Usted es una muchacha ideal y yo también la aprecio y la he apreciado siempre. Muéstrese más valiente y recuerde que lleva sangre de su tío en las venas. Usted siga mis consejos y hágase la fuerte, que yo velo por mí y por usted. Si por alguien defendería esto con uñas y dientes, antes lo haría por usted que por mí mismo. Yo puedo valérmelas de muchas maneras sin pasar apuros y usted no.


  —Es cierto, pero sabe muy amargo el pan que se come una, cuando está segura de que puede estar manchado con sangre.


  —No lo estará, yo se lo aseguro. Ande, vaya a sus ocupaciones y no se alarme sin fundamento.


  —Gracias por sus palabras, pero venga, tiene sangre en la cara y debe lavarse esos rasguños y curarse un poco.


  —Apenas si los siento. No fue nada comparado con lo que ellos tendrán que rascar. Siento que haya hecho usted intervenir a los peones, porque si no acuden, a esos tipos los hubiesen tenido que sacar de aquí en una carreta.


  —¿Para que le hubiesen acusado a usted de haberlos querido asesinar para quedar usted y yo solos? Más vale que no haya sucedido así.


  —Sin embargo, estoy seguro de que no renuncian a devolverme la humillación de alguna manera. Que lo intenten si son valientes, pero que miren cómo lo hacen, porque si fallan alguno no podrá repetir la prueba.


  Siguió a la muchacha, quien se ocupó de lavarle las heridas y aplicarle unos paños de árnica. Él se dejaba curar sonriente y miraba intensamente a la muchacha.


  Aunque la tenía más que vista en año y medio que llevaba en el rancho, nunca se había fijado en ella más que superficialmente, quizá porque sólo había visto en ella no a la mujer, sino a la sobrina de su patrón, pero ahora el momento psicológico era distinto. Ahora, los dos eran iguales, Jones había muerto, la muchacha y él poseían los mismos intereses en la hacienda y él se había erigido en protector de la joven.


  Y sin querer, estaba repasando los encantos sencillos pero atractivos de Laura.


  Le agradaba su busto armónico a pesar de la modestia severa con que siempre vestía, sus manos finas y delicadas, la mata sedosa y abundante de su cabello castaño, peinado con graciosa indolencia, el óvalo perfecto de su rostro, sus mejillas un poco sonrosadas, sus labios finos, plegados en una sonrisa humilde, cautivadora y en particular, sus ojos también castaños, unos ojos grandes, dulces, aterciopelados, que parecían el balcón espiritual por donde se asomaba por entero su alma noble.


  Ella, embebida en curar las lesiones, apenas si se había dado cuenta, pero fue tal la insistencia de aquella mirada, que terminó por captarla y sintió que una oleada de fuego subía a su rostro.


  —¿Qué pasa? —balbució—. ¿Por qué me mira así?


  —Por nada, Laura, no se moleste, que no hay nada malo en ella. Al contrario, me estaba dando cuenta de lo linda que es usted y me decía con pena, que es lástima que encierre su belleza tan tímidamente entre estas cuatro paredes. Posee usted atractivo más que suficiente para encontrar un hombre destacado que se sienta feliz haciéndola su esposa.


  —No me alaba así, Nicholas —afirmó ella con sincera modestia—. Jamás me he considerado nada sobresaliente, ni creo que una linda cara, suponiendo que usted no exagere, sea mérito suficiente para conseguir tal cosa. He sido siempre una pobre muchacha acosada por la vida y jamás he pensado en nada extraordinario; es más, si he de ser sincera, ni en nada sobre este tema. Me ha preocupado más el presente que el porvenir.


  —Pero ahora el presente no es malo. Hay que pensar en el futuro.


  —¿Cómo? Usted sabe que si no quiero perder la parte que me corresponde, debo habitar aquí por lo menos ese período de diez años impuesto por mi tío. Para esa fecha, ¿qué puede quedar del poco encanto que ahora posean mis veintidós años?


  Él se quedó pensativo. En realidad, no se acordaba de aquella imposición de Jones.


  —Es cierto y no me acordaba —repuso Nicholas—; pero eso no dice nada, Laura. Si usted encontrase algo digno que valiese más que esto, podía mandarlo al diablo y no lo digo porque a mí pudiese corresponderme una parte más, aparte de que yo soy un convencido de que esto no ha de durar ese tiempo. Las cosas están al rojo y esa gente ha de pretender forzarlas. O todos nos vamos al diablo en algún momento, o en fecha no muy lejana habrá quedado aclarado el panorama. Apostaría la cabeza a que antes de que se cumpla el primer año y esos sapos se vean obligados a venir aquí a trabajar un mes, o a renunciar a su parte, habrán sucedido cosas muy pintorescas. Apostaría el cuello a que por nada del mundo verá usted a ninguno de esos buitres vestidos de vaqueros y recibiendo órdenes mías en los pastos. Primero renunciarían a su parte y como no están dispuestos, sino que lo que desean es coger dinero cuanto antes, apelarán a algo decisivo que ponga en explosión la pólvora que contiene el testamento. A veces me pregunto, si su tío no ha tratado de poner en mi mano el revólver para que, de un modo indirecto, sea yo quien los elimine. El patrón tenía ideas muy sutiles algunas veces.


  —Si lo pensó así, sería imperdonable.


  —Quizá no lo pensara, pero sin pensarlo, puede ser así.


  La muchacha había terminado de curar a Nicholas y se sentía nerviosa a su lado. Las miradas incisivas del capataz la producían una desazón extraña y estaba deseando verse libre de ellas.


  Nicholas, una vez curado, fue a cambiarse de ropa y desde allí se dispuso a girar una visita a los pastos.


  Antes de irse, llamó a los dos peones y advirtió:


  —Mucho cuidado en vigilar bien esto. Temo en cualquier momento que esos tipos puedan intentar algo contra la señorita Laura y a vosotros os haría responsables. Dejaré suelto al perro y que él os ayude a vigilar. Espero que a ése no puedan engañarle.


  Fue hasta la caseta y soltó la cadena. «Mike» llevaba al cuello un enorme collar de tres dedos de ancho, confeccionado con piel y pequeñas chapas de acero. Aún más, una serie de duros pinchos sobresalían del collar como la piel de un erizo.


  Jones había ordenado confeccionar aquel collar para proteger al animal de la boca de alguna fiera. A veces se lo llevaba a cazar y los lobos no era la primera vez que les habían salido al camino.


  «Mike» saltó de alegría en tomo al capataz. No era costumbre que le dejasen suelto en pleno día, por si atacaba a algún visitante extraño, pero ahora era distinto. Por otra parte, obedecía a los peones por estar familiarizado con ellos y podrían dominarle en cualquier momento necesario.


  Nicholas le acarició la enorme cabeza, diciendo:


  —Adiós, «Mike», hasta luego. Cuida bien de tu ama, ¿eh? Y si algún lobo de dos patas osa acercarse a ella, trátale como si tuviese cuatro.


  El animal gruñó y miró a la ventana, en cuyo alféizar se bocetaba la silueta de Laura. Nicholas la sonrió expresivo y saludándola con el sombrero quitado, abandonó el rancho.


  * * *


  La misteriosa desaparición de los treinta mil dólares era algo que no podía quedar muerto. Los tres primos no estaban dispuestos a que así fuese y tras curar sus lesiones y cambiar de ropa, se habían presentado en las oficinas del sheriff a denunciar el caso y a exigir que se abriese una investigación para descubrir el paradero del dinero.


  Cuando el sheriff les vio la cara, sonrió divertido. Por el notario, tenía ya conocimiento de la violenta escena desarrollada en el despacho de Jones y sabía la clase de paliza que Nicholas les había administrado.


  Por ello, antes de dejarles hablar, exclamó:


  —¡Diablo, qué sucede! ¿Es que les atacó a ustedes alguna cuadrilla de salteadores?


  —Algo parecido, sheriff. Estas lesiones nos las produjo por sorpresa esa bestia que anda a dos pies por casualidad y que se llama Nicholas Harwicke.


  —¿Él solo? No me digan que siendo tres…


  —Nosotros no somos hombres de pelea y él sí.


  —Bien, entonces ¿qué desean? ¿Que le acuse de haberles maltratado? No van a quedar ustedes en muy buen lugar si se corre la voz de que entre los tres se dejaron vapulear de ese modo.


  —No se trata de eso, sheriff. Somos muy hombres para solventar este asunto con él sin necesidad de que usted intervenga.


  —Entonces, ¿de qué se trata?


  —De la misteriosa desaparición de treinta mil dólares que mi tío, extrajo del banco un mes antes de morir.


  —¡Ah, sí! Ya vino él a denunciarme la anomalía.


  —Nicholas es muy listo y se curó en salud.


  —¿Qué quieren decir?


  —Que para nosotros él sabe mucho de ese dinero.


  —Cuidado. Afirmar eso, es tanto como acusarle de haberse apropiado del dinero y una acusación tajante sin nada en qué apoyarse, puede ser un cuchillo de doble filo para ustedes.


  —Eso son monsergas, sheriff. Hay un hecho cierto; mi tío sacó el dinero, Nicholas dice que no estaba en el rancho y no aparece ningún justificante de haberlo gastado. Como mi tío llevaba muy en orden sus papeles, es algo que no tiene explicación.


  —De acuerdo. No tiene explicación, pero la explicación que ustedes quieren darle es muy aventurada. Fue su tío el que extrajo el dinero, lo sacó hace un mes, no la víspera de morir y en ese tiempo, pudo haberlo gastado porque nadie saca del banco donde está segura esa cantidad, para tenerla en la hacienda a merced de lo que se debe evitar.


  —Pero si lo gastó, ¿por qué no aparece la justificación?


  —Pues porque no tenía que dar cuentas a nadie del empleo de su dinero.


  —Y sin embargo, llevaba unos libros donde apuntaba gastos ridículos.


  —Quizá ese gasto le interesó que no quedase registrado. Pongan ustedes que tenía alguna amiga ignorada a la que quiso favorecer de una vez antes de morir.


  —Eso es absurdo. Nuestro tío era un hombre que odiaba a las mujeres, quizá porque no estaba seguro de que alguna sería capaz de soportarle y por eso murió solterón.


  —Bueno, pero era un hombre y nadie puede asegurar que no tuviese alguna amiga que, aunque a ratos, fuese capaz de soportarle.


  —No admitimos eso. La habría dejado el rancho también y nadie hubiese podido evitarlo.


  —Bien, ¿qué quieren ustedes que yo haga?


  —Que investigue, sobre todo en torno a Nicholas. Puede tener el dinero oculto en espera de que, pasado el tiempo, nada le impida sacarlo a relucir.


  —¿Y por qué tengo que pensar sólo en eso?


  —Piense en lo que quiera, investigue por todos lados, pero averigüe qué fue de esa cantidad.


  —Bueno, yo haré una visita, investigaré y todo lo que sea preciso, pero no admito alegremente que se acuse a Nicholas de lo que no se tiene el menor indicio. Fue siempre un hombre honrado y no sé por qué tenía que dejar de serlo.


  —Por treinta mil dólares.


  —Muy expuesto eso, sobre todo ahora que es dueño de una parte de la hacienda.


  —Otro robo legal.


  —Se lo dejó su tío, no lo olviden.


  —Porque él trabajó antes el ganarse ese pellizco.


  —Lo veo muy lógico, si como dicen se lo ganó.


  —A poca costa.


  —¿Quién es capaz de valorar el esfuerzo de cada uno?


  —¿Quiere decir que prejuzga usted el caso a favor de ese tipo?


  —No, por cierto. Me limito a no aceptar sugerencia sin base para ello. Actuaré desprovisto de pasión, porque no me encuentro en el caso de ustedes.


  —Muy bien, pero no olvide esto que le vamos a decir. Nicholas nos amenazó de muerte a causa del suceso y queremos que se sepa, por si suceden incidentes desagradables. No nos dejaremos cazar como conejos y más para beneficiarle a él en última instancia.


  —¿Beneficiarle, por qué?


  —Porque para él, sería una jugada redonda suprimirnos y que fuese a parar a sus manos una parte de nuestra propiedad en el rancho.


  —¿Es que usted ignora que un asesino jamás puede heredar a su víctima?


  —Sí, claro, pero hay asesinatos disfrazados de otra cosa.


  —Si se refiere a lo que pueda surgir de un duelo legal, sepa que en ese caso, ambos están en las mismas condiciones. Eso no es asesinato.


  —Está bien. No es éste el momento de prejuzgar lo que no ha sucedido. Cuando llegue, porque tememos que ha de llegar, entonces hablaremos.


  Los tres herederos abandonaron las oficinas no muy convencidos de que la labor del sheriff fuese eficiente y desapasionada.


  Pero como no podían emplear otro procedimiento para investigar, tuvieron que aceptarlo.


  El sheriff, cumpliendo su deber, visitó el rancho, hizo llamar a Nicholas y éste le explicó sobre el terreno cuanto había hecho, lo que había encontrado en la caja fuerte y su conversación con Laura. Por su parte, no sospechaba de nadie y su creencia era la de que Jones lo había empleado en algo misterioso, antes de que la enfermedad le impidiese hacerlo.


  —No sé —dijo— me siento muy confuso, pero conociendo a mi patrón y después de oír la lectura de su extraño testamento, temo que el dinero haya sido empleado en algo raro y que algún día de alguna manera fortuita, se sabrá en qué lo empleó. Entonces, si así es, veremos qué dicen esos buharros. Será el momento de meterles un revólver por la boca y sacárselo por el cogote.


  —Tenga cuidado, Nicholas —advirtió el sheriff—, me han dicho que les amenazó usted de muerte.


  —No es cierto. Fueron ellos, pero les aseguré que, si intentaban algo contra mí, tendrían la respuesta.


  —Procure serenarse y no olvide que ahora queda a su cuidado esa pobre muchacha. Sería una víctima indirecta si tuviese que defenderse por sí sola contra sus primos.


  —No lo olvido y haré por ella cuanto pueda. Es la única buena y decente de la familia.


  —En ese caso, me marcho, Nicholas. Veo que no hay forma de seguir la más leve pista a ese dinero y sólo una extraña casualidad puede sacarlo al descubierto. No le miento si le digo que me alegraría sólo por saber cuál fue la idea de Jones. Era un hombre muy extraño y a veces tenía pensamientos de loco.


  —Lo sé, pero no sé por qué sospecho que si lo que se trataba era de mortificar a sus sobrinos, a quien le va a complicar la vida seriamente, es a mí.


  —Tómeselo con calma y será mejor.


  El sheriff abandonó el rancho sin haber obtenido prueba alguna de nada. Así tendría que manifestárselo a los tres herederos y si no estaban conformes con su actuación, que buscasen quien se creyese más capaz de aclarar el enigma.


  En cuanto a Nicholas, procuró olvidarse de suceso tan desagradable. Él tenía la conciencia tranquila y muchas cosas en qué pensar.


  Capítulo V


  EL PRIMER FRACASO


  [image: Imagen]RANSCURRIERON unos cuantos días de absoluta calma. Nadie al parecer estaba dispuesto a llevar más lejos el incidente del rancho, pero ninguno estimaba que aquella calma fuese leal. Algo se estaba cociendo en las sombras y en algún momento tenía que saltar la tapadera de la marmita.


  Nicholas, como había prometido a Laura, visitó al notario para pedirle una copia del testamento. El notario se la ofreció diciendo:


  —¿No está muy seguro de lo que oyó leer?


  —Creo que sí, pero confieso francamente que tengo mucho miedo a lo que encierra. Quizá usted no se ha dado mucha cuenta de ello, porque está al margen de los acontecimientos.


  —Se engaña, Nicholas. Lo he estudiado mucho, muchísimo, y le confieso que no me gustan ciertas cosas de él.


  —Ésa es mi impresión.


  —Me alegro que piense así, porque ahora, cuando acabe de estudiarlo, se dará cuenta de dónde arranca el fulminante que puede hacer estallar el barreno.


  —¿Se refiere a lo de los diez años de tope?


  —Me refiero a muchas cosas. Una, a que ha creado un estado de irritabilidad en los tres postergados, que parece ideado para hacerles saltar y que se expongan a recibir algo que no puedan digerir de manos de usted; otro, a que al obligarles a tener que actuar un mes en su equipo a sus órdenes, o se nieguen, perdiendo su parte, o si aceptan sea para que se produzca alguna reyerta en la que alguno termine yendo al infierno y por último, lo más peligroso, es que por muerte de alguno, heredarán los demás y si sólo quedan dos, entonces podrán repartirse el rancho o venderlo sin más trabas.


  —Le comprendo. ¿Cuál es su sospecha?


  —Una sola. Su patrón conocía bien a sus sobrinos y le conoce a usted. Tengo la evidencia que tenía tanta confianza en su valor, dureza y dominio del arma, que parece como si hubiese buscado la válvula final en que termine usted por liquidar a los otros tres y sólo queden para el reparto usted y la chica. Que me aspen si no es esto lo que sospecho.


  Nicholas se estremeció. Si aquélla había sido la idea de Jones, no se la perdonaría nunca.


  Pero de repente, preguntó:


  —¿Y no podía ser también que buscase el que se peleasen entre ellos para quedar menos? Porque aun suponiendo que lograsen eliminarme a mí, quedarían cuatro y dos sobrarían; ¿lo ha pensado?


  —Sí, pero más confío en lo otro. Claro que no puedo olvidar que entre los tres, hay un tonto que es Gustaw, un imbécil borracho, que es Henry y un retorcido y avieso, que es Love. Creo que, si alguno de los tres habría de quedar para repartirse el rancho con Laura, en el caso de eliminarle a usted, sería él.


  —No le desdeño, porque le he calibrado como el más peligroso.


  —Pues vigile. Cualquier trampa que pueda surgir vendrá de su lado.


  —Es algo que tendré muy presente.


  Con la copia del testamento, regresó al rancho y aquella tarde, se entregó a su estudio. Laura tuvo que buscarle para una consulta y le sorprendió entregado a aquella faena.


  Se acercó a la mesa y echó un vistazo al papel.


  —¿Es la copia del testamento?


  —Sí, Laura.


  —¿Y qué conclusión saca usted del repaso?


  —Muchas y no sé con cual quedarme. He discutido el asunto con el notario y piensa como yo.


  —¿A qué se refiere?


  —No merece la pena calentarnos la cabeza prematuramente, Laura. Soy yo quien debo meditar sobre él y aún no he tenido tiempo. De cualquier forma, sólo los acontecimientos pueden darnos la clave y a lo mejor, no se producen. Es mejor no pensar demasiado en esto.


  —Veo que pretende engañarme para que no me alarme.


  —No es eso, es que no se puede levantar con cimientos en el aire. Si se produce algo extraño, será el momento de dar una interpretación real a este papel, porque su tío trabajó sobre una masa muy conocida por él y yo no la conozco a fondo. Ya veremos a quién valoró más, o cuál fue su creencia para el futuro.


  No quiso decir más, porque sabía que nada iba a adelantar con poner más nerviosa aún a Laura.


  Por quien temía era por ella, pero estando sujeta al rancho sin salir de él y bien custodiada, no admitía una sorpresa en contra de la muchacha.


  * * *


  Unos días después, Love y Henry bajaron al poblado a realizar algunas gestiones particulares. Cuando terminaron y antes de regresar a sus destinos, Love propuso a su primo beber unos whiskys.


  Henry no hizo objeción alguna. Le gustaba la bebida con exceso y cuando se embalaba con el alcohol delante, se olvidaba de todo para no pensar más que en beber sin tasa.


  Love lo sabía. Él era sobrio y quizá por esto, odiaba a los borrachos, pero en aquellos momentos le interesaba mucho fomentar los excesos de su primo. Tenía unos planes muy ambiciosos y sutiles para el porvenir, planes en cuyo círculo de acción entraban todos los herederos del rancho de su tío.


  Love era un hombre ambicioso y sin escrúpulos. Necesitaba dinero, mucho dinero y había estado acariciando la ilusión de recibir una buena parte a costa de la herencia porque si bien no bebía, en cambio le gustaba el juego y era de los obcecados, que creían que un hombre de cálculo y de corazón delante del tapete verde, poseyendo una buena suma para aguantar golpes en contra, duplicando las puestas tenía que alcanzar en algún momento una ganancia extraordinaria.


  Pero esto no podía hacerlo con las modestas ganancias que le reportaba el corral y las carretas. Ya una vez, por cegarse demasiado con los naipes en la mano, estuvo a punto de quedarse en la pradera y aunque se retiró a tiempo de no arruinarse completamente, tuvo que empeñarse en unos préstamos de los que aún no se había liberado totalmente.


  Y esta ansia de liberación, unido al vehemente deseo de probar fortuna según su criterio, lo había estado alimentando mientras aspiró a su parte en la herencia. Ahora, después de aquel absurdo testamento, las cosas habían variado fundamentalmente y tenía que hacer nuevos planes para no verse fracasado.


  Y los había trazado en horas de insomnio, a base de las cláusulas del testamento. Éste dejaba unos portillos de posible explotación y estaba dispuesto a forzar los acontecimientos, sin detenerse a pensar lo trágico de los procedimientos.


  El día que sólo quedasen dos herederos, el rancho podía ser vendido y repartido en partes iguales y él estaba dispuesto a que sólo quedasen dos y no tardando mucho. ¿Quiénes iban a ser? Uno él y el otro quien la suerte y los acontecimientos decidiesen.


  Pero esto requería mucha sutileza. La eliminación tenía que llegar por recovecos que a él no le alcanzasen; sería él quien moviese los muñecos en la sombra, pero como un simple espectador. Que los demás le diesen realizado el trabajo.


  Y uno de los primeros fantoches que pensaba mover a su gusto por ser el más manejable, era su primo Henry. Love sabía que Nicholas bajaba todos los lunes al poblado a extraer del almacén lo necesario para la semana en el rancho. Bajaba con un pequeño calesín habilitado como vehículo de transporte y como aquel día era lunes, debía andar por el poblado o estar próximo a aparecer en él.


  Tenía que poner en escena el primer acto de su tragedia y los actores principales habrían de ser su primo y el capataz. Si alguno caía, Habría empezado la eliminación de una manera ambigua y quién sabía si en lugar de uno, eran dos los que caían.


  Porque su malévola idea era emborrachar a Henry, obligarle con los vapores del alcohol a salir a la calzada y desafiar a Nicholas, cruzando sus proyectiles con los de su enemigo.


  Si Henry tenía la suerte de llevárselo por delante, de momento allí acabaría la escena, pero si Nicholas se deshacía de Henry y él encontraba la oportunidad de intervenir en defensa de su primo, quizá entonces fuesen dos los que mordiesen el polvo, dejando el camino casi despejado para sus planes. A partir de entonces, sobraría uno solo y ya vería la manera de hacerle desaparecer.


  Se sentó con Henry en una mesa fronteriza a la puerta con objeto de poder vigilar la calzada. Nicholas tendría que pasar por delante de la taberna cuando se dirigiese al almacén y no podría escapar a su vigilancia.


  Una botella de whisky les fue servida. Love llenó los vasos y ofreciendo uno a su primo, dijo:


  —Comprenderás que no debemos permitir que ese buitre se aproveche del dinero que se ha embolsado robándonos una parte. Tú, como yo y como Gustaw, necesitamos de momento nuestra parte, además de que es una humillación para nosotros el que nos haya zurrado a los tres y no hayamos tomado represalias contra él.


  Henry, aún sereno, repuso:


  —Es cierto, pero la situación es delicada. Si le matásemos, creerían que lo que hemos hecho ha sido eliminarle para heredar su parce y nos traería disgustos.


  —Eso no, no se trata de asesinarle, pero cuando un hombre maltrata a otro y el maltratado le exige una reparación con las armas en la mano, caiga quien caiga se trata de un duelo legal, en el que los dos exponen lo mismo y no hay nada que oponer.


  —Sí, claro, pero ¿quién lo va a hacer? Nos zurró a los tres y si los tres nos unimos para eso, el remedio sería peor.


  —Claro —afirmó Love llenando de nuevo el vaso de su primo—; eso no se puede hacer, pero sí podemos ser uno de los tres quien lo intente en nombre de los demás.


  —Uno, ¿quién?


  —Pues podíamos sortearnos. Lo que la suerte decidiese habría que acatarlo.


  —Nicholas es mal enemigo, Love.


  —No me digas que es invulnerable. Tú y cualquiera de los tres, manejamos bien un revólver, aparte de que hay medios para ganarle la acción. Por ejemplo, si le sorprendes al pasar y le gritas: «Nicholas, voy a matarte por granuja, defiéndete», y eso lo haces con la mano apoyada en la culata del revólver, cuando él quiera echar mano al suyo y ponerse en guardia, todo lo más que podrá hacer es sacar el arma, pero tú te habrás adelantado a disparar y con el arma de él en la mano, no hay nada que temer. Fue más lento moviendo el brazo y nada más.


  Henry quedó pensativo, apuró el contenido de su vaso y lo presentó a Love. Éste se apresuró a llenarlo.


  —Sí, claro, pero habría que consultar con Gustaw y si está conforme, pues podía estudiarse.


  —Yo creo que Gustaw está de acuerdo y que eso se puede hacer sin perder tiempo. Por ejemplo, Nicholas viene todos los lunes al poblado, no tardará en pasar para el almacén, se puede aprovechar ese momento, esperar a que salga y cogerle de sorpresa.


  —¿Y quién lo va a hacer?


  —Uno de los dos. ¿Para qué esperar a que estemos los tres reunidos si sólo habrá de actuar uno? Tú y yo podemos echarlo a suertes y al que le toque, que la fortuna le acompañe.


  —No sé, es un poco duro.


  —Vamos, Henry, que no se diga que eres un cobarde.


  —¿Yo cobarde, maldito sea mi esqueleto? ¿Quién se atreve a decirlo?


  —Seguramente Nicholas. Se estará riendo de acordarse cómo nos trató a los tres y si pasase ahora y te viese la cara, con ese rosetón morado en el ojo, su risa se iba a oír demasiado lejos.


  —Si lo hiciese, te juro por el diablo que no se reiría más de nadie.


  —Pues eso es lo que se busca, que termine de reír de una vez. Piensa que, si le mandamos al infierno legalmente, alguno tenemos que cubrir su puesto como administrador del rancho y entonces, las cosas variarían. Lo manejaríamos a nuestro gusto y no nos engañaría nadie.


  —Sí, sería una buena cosa, porque entonces no tendríamos que esperar a fin de año a percibir los beneficios. Podíamos repartírnoslos mensualmente.


  —Que es lo más justo.


  Henry quedó meditabundo. Bebía mecánicamente y Love le llenaba el vaso en cuanto tenía ocasión, sin que él hubiese bebido más de dos dedos de su vaso.


  Y los ojos de Henry empezaban a enrojecer, adquiriendo un brillo extraño. Love, sin dejar de mirar a través de la puerta, le echaba vistazos de reojo, calibrando el efecto que hacía la bebida. Con poco más, sería cera maleable en sus manos.


  En aquel momento, el calesín del rancho cruzó por delante de la puerta de la taberna. Love tenso, exclamó:


  —¿Le has visto?


  —¿A quién?


  —¿A quién va a ser? A ese tipo. Ha pasado en el calesín desafiante y agresivo, como si fuese nuestro propio tío. Es una vergüenza, Henry.


  —Claro que lo es y tenemos que acabar con él.


  —Tú lo has dicho y hay que acabar cuanto antes. ¿Por qué no nos decidimos ahora? Mejor ocasión no se nos presentará.


  —¿Quién lo haría?


  —Lo echamos a suertes entre tú y yo. Después, si hubiese que hacer alguna otra cosa, le obligaríamos a Gustaw a realizar su parte.


  —Bueno, ¿cómo lo sorteamos?


  Love extrajo del bolsillo una moneda de níquel de cinco centavos y se la mostró a Henry.


  —Voy a taparle con la mano y tú pides. Si sale lo que pides, tú lo haces, si sale lo contrario, yo.


  Fingió aplastar la moneda contra el tablero de la mesa, pero lo que hizo fue sujetarla de canto. Según lo que Henry pidiese, inclinaría la moneda a un lado u otro, con objeto de que mostrase la parte pedida por su primo.


  —Cruz —dijo éste.


  Cuando Love levantó su mano, la moneda mostraba la contracara al aire.


  —Tú debes hacerlo, Henry, pero no por eso me desentiendo de ti. Estaré a la expectativa y si viese el asunto comprometido, seríamos los dos contra él.


  —Bueno, afirmó roncamente Henry —espero que no tengas necesidad de intervenir. Ese tipo me calibró mal y le voy a demostrar quién es Henry.


  Se levantó vacilante y llevó la mano al costado para asegurarse de que tenía el revólver a la cintura. Luego, apurando el resto de la botella, ordenó:


  —Vamos, Love.


  Salieron a la calzada. En la parte alta de la calle, estaba parado el calesín del rancho, a la puerta del almacén.


  Subiendo por la parte contraria, llegaron a pocas yardas del vehículo y Love, deteniéndose, exclamó:


  —Escucha, Henry. Yo me quedo entre los palos de este sombrajo por si acaso. Tú sitúate frente a la puerta y cuando salga ya sabes lo que tienes que hacer.


  —Bueno —gruñó Henry— y separándose de su primo, avanzó hasta situarse junto al calesín, pero oculto por éste.


  Love seguía tenso todos sus movimientos. Dado el estado de éste dudaba mucho que fuese capaz de llevarse por delante al capataz y lo más fácil era que fuese, al contrario, pero si así sucedía, acaso fuese mejor, primero, porque estorbándole todos menos uno, tanto le daba que fuese Henry como el capataz, pero si caía Henry, Nicholas podía verse envuelto en un proceso nada agradable que incluso podía acarrearle funestas consecuencias.


  Poco más tarde, Nicholas sin sospechar el encuentro, salía del almacén con algunos paquetes que iba a depositar en el calesín y de pronto, surgió ante él la silueta de Henry, mascullando con voz estropajosa:


  —¿Por qué no me pegas ahora como en el rancho? Vamos, hazlo, cobarde.


  Y tiró del revólver dispuesto a hacer uso de él.


  Nicholas se dio cuenta de su lamentable estado y comprendió que sería un mal asunto balearle estando borracho. Por ello, veloz dejó caer los paquetes al suelo, saltó sobre él aferrando su mano cuando sacaba torpemente el revólver y de un puñetazo en el mentón, lo mandó rodando por el polvo de la calzada.


  Allí quedaba terminado el posible duelo y el capataz rabioso, se dirigió a él gruñendo:


  —Debía haberte agujereado las tripas por imbécil, pero no quiero. Sin embargo, no intentes otra vez repetir eso, porque te pondré la barriga como un colador.


  Y tomando el revólver de Henry que había caído al polvo, lo vació de cápsulas y se lo arrojó a la cara.


  Luego, sin hacer caso del caído que se revolcaba en la calzada, saltó al calesín tras haber recogido los paquetes y emprendió el regreso al rancho.


  Iba furioso por el incidente. Comprendía que las cosas se estaban endureciendo y que, en algún momento, empezaría a correr la sangre, pero no quería ser él quien abriese la primera sangría, aunque en esta ocasión le habían dado motivos para ello. Apuraría las cosas hasta donde pudiese, pero ahora no se podía confiar en nada por si acaso.


  No comprendía cómo Henry, en aquel estado, se había lanzado a desafiar su revólver. Aquello era del género suicida y se preguntaba si no habría sido lanzado a la peligrosa aventura, aprovechándose de su estado de embriaguez. Estando por medio Love, todo le parecía lógico, porque Love era el más listo y temible y sería el último en dar la cara.


  Pero bien podía haber tentado la suerte a ver si alguno iba siendo suprimido de la lista. Siempre temió que aquella cláusula de los diez años y los dos supervivientes, fuese la mecha del barril de pólvora que contenía el testamento y creía a Love capaz de echar por delante a sus primos para desbrozar el camino.


  Si lo conseguía a última hora, sólo le quedaría la opción de escoger la última víctima entre él y Laura, y si no escogía, cuando menos aprovecharía la mejor ocasión para deshacerse de uno de los dos.


  Entretanto, cuando él desapareció, surgió Love, quien furioso, ni podía ocultar su contrariedad. Había sucedido lo que menos le interesaba, porque ninguno de los dos había sido eliminado.


  Se acercó a Henry para ayudarle a levantarse. Henry a quien los efectos del terrible puñetazo, si bien le habían dejado fieramente dolorido, en cambio le habían evaporado los efectos de la borrachera, se encaró agriamente con Love, bramando:


  —He sido un imbécil en hacerte caso. Me calentaste la cabeza porque estaba bebido y no me ha dejado seco a tiros no sé por qué.


  —Eres un idiota —bramó Love—; bebido o no, has tenido tiempo de acogotarle, lo que sucede, es que resultas un miedoso y nada más.


  —¿Por qué no lo hiciste tú si eres tan valiente?


  —Lo echamos a suertes y te correspondió a ti. Cuando me llegue la ocasión, yo sabré tratarle de otra manera, pero me temo que os dejaré a todos que os las arregléis como podáis. Resultará del género tonto que yo exponga para beneficio vuestro.


  —¿No he expuesto yo? Hazlo tú mejor.


  —Si tengo que hacerlo, lo haré, pero no tan estúpidamente como tú. Ha sido tanto como ponerle el vientre para invitarle a disparar.


  Le levantó y le arrimó a la pared para que se despabilase un poco. Algunos curiosos habían formado grupos cerca y le molestaba la curiosidad pública.


  Y tomando del brazo a Henry, medio lo arrastró para llevárselo del poblado. Henry se quejaba y pedía que le curasen, pero Love ferozmente, le obligó a callar prometiendo llevarle al monte y curarle allí.


  


  [image: Imagen]


  Capítulo VI


  ¿QUIÉN MATÓ A HENRY?


  [image: Imagen]ASARON dos días cuando se produjo algo insólito. Un leñador del monte donde Henry estaba empleado como guarda, había descubierto a la puerta de la cabaña el cuerpo de Henry sin vida. Tenía dos balazos en la espalda y debía haber muerto hacía algunas horas, porque estaba rígido.


  Cuando el sheriff tuvo conocimiento del caso, se sintió muy nervioso. Sin saber por qué, adivinaba que la muerte de Henry estaba ligada a la pugna existente a causa del testamento, pero no podía hacerse una idea de quién podía haberlo hecho ni por qué.


  Se personó en el lugar del suceso acompañado del médico y éste reconoció el cadáver. Había muerto a causa de los disparos que debieron lanzarlos desde muy escasa distancia, pues los proyectiles habían atravesado el cuerpo.


  El sheriff estudió la posición del cadáver y los alrededores de la casa. Recibía la sensación de que Henry había sido baleado al entrar en la choza, pero si habían disparado a poca distancia, no descubría un lugar adecuado donde hubiese podido emboscarse el matador para no ser visto. La cabaña se levantaba en un vano amplio y no había árboles ni desniveles en derredor.


  Tomando el cadáver, lo trasladó al poblado. Tenía que realizar gestiones para averiguar si había sido visto alguien sospechoso por los alrededores de la cabaña.


  La noticia se corrió por el poblado rápidamente y algunas horas más tarde, Love y Gustaw se presentaban muy agitados en las oficinas del sheriff.


  —¿Qué ha sucedido, sheriff? —preguntó Love—. Nos han dicho que han asesinado a mi primo Henry.


  —Tengo que admitir que así ha sido —afirmó el sheriff— porque no sé de nadie que se suicide baleándose él mismo por la espalda.


  —Claro que no, aparte de que nuestro primo no tenía por qué suicidarse.


  —¿Y qué?


  —Nada, que si lo asesinaron, a usted le corresponde averiguar quién lo hizo.


  —Claro que me corresponde intentar averiguarlo.


  —¿Y no tiene usted pista alguna?


  —Hasta el momento, no.


  —Pues busque y acaso la encuentre. Por si le sirve, le diré que hace dos días, mi primo y Nicholas tuvieron un conato de riña en el poblado. Henry, un poco bebido, desafió a Nicholas y éste le tumbó de un puñetazo, pero luego, hubo amenazas serias. Nicholas prometió agujerearle la barriga y temo que haya sido la espalda.


  —¿Por qué puede sospechar que haya sido Nicholas?


  —Porque nos odia, porque se amenazaron mutuamente y por muchas cosas más.


  —Y olvida usted, que, si Nicholas hubiese querido, cuando su primo le desafió y echó mano al revólver, pudo haberlo matado tranquilamente sin que nadie le acusase de nada grave, porque hubiese actuado en legítima defensa.


  —Sabía que estaba borracho y era un agravante para él.


  —No diga incongruencias. Cuando a uno le amenazan, lo primero que hace es defenderse y no preguntar a su enemigo si está borracho o no, para saber cómo tiene que tratarlo.


  —De todas formas, exigimos que investigue lo que ha hecho Nicholas durante las horas del crimen.


  —Yo investigaré cuanto sea preciso, pero que nadie pierda los nervios y cometa alguna estupidez que podía costarle cara.


  Los despidió para dedicarse a investigar y aunque no sospechaba que aquello fuese obra de Nicholas, se encaminó al rancho a verle.


  El capataz recibió una sorpresa con la noticia. Nada sabía de aquella muerte, pero se puso tenso al oírla.


  —¿Qué cree usted que ha sucedido y quién cree que lo hizo?


  —Que me lleve el diablo si puedo contestar. Si hago caso a Love, usted fue el criminal.


  Nicholas apretó los dientes. Primero habían tratado de culparle de ladrón y ahora de asesino.


  —¿Por qué yo?


  —Dice que el otro día tuvieron ustedes un conato de pelea y amenazó usted a Henry con balearle.


  —En efecto, le dije que si volvía a intentar sacar el revólver contra mí, le clavaría a tiros. Si como dice usted, le han asesinado, no sé por qué se han de centrar en mí las sospechas. Yo no asesino a nadie y de haber querido suprimirle, pude hacerlo cuando sacaba el revólver contra mí.


  —Eso le dije a Love, aunque no le convenció.


  —A Love no le convence nada que no me perjudique a mí y estoy sospechando muchas cosas de él.


  —¿También usted?


  —¿Por qué no? Aquí hay algo muy de tener en cuenta y a usted le interesa no olvidarlo. Si en cualquier momento quedasen únicamente dos herederos de mi patrón, se repartirían el rancho o lo venderían por partes iguales. Para eso sobramos tres y ya ha caído uno. ¿Comprende?


  —No mucho.


  —Para que queden sólo dos, aunque desapareciésemos Laura y yo, sobraba uno de los tres. Ya no sobra, aunque sí sobremos nosotros dos.


  —Entonces, quiere decir…


  —Que o los próximos somos nosotros o ellos. Según del lado de donde venga el ataque.


  —¿Tengo que admitir entonces que usted y Laura, pueden estar interesados en suprimir a los tres primos?


  —Sí, y que ellos a su vez, están interesados en suprimirnos a nosotros, pero como también tendrían que suprimir a uno de ellos, tiene que admitir que los dos bandos podamos estar incursos en sus sospechas. No trato de desviar su actuación, sino de poner sobre el tapete lo que pudo haber sucedido.


  —Le comprendo. Henry murió anoche sobre las siete, según el médico. ¿Qué hacía usted a esa hora?


  —A las siete estaba aquí con parte de mi equipo. Fui a los pastos a las seis y regresé con ellos. Ya no salí y puede interrogar a mis hombres.


  —No hace falta. En cualquier caso, ellos dirían que así fue.


  —Y dirían la verdad, sheriff. Ahora investigue qué hicieron Gustaw y Love sobre esas horas.


  —Lo investigaré, aunque temo no sacar nada en limpio. Supongo que el que lo haya hecho, tendrá su coartada en orden.


  —Yo también lo creo.


  —Y en ese caso, la muerte de Henry quedará en el misterio.


  —Quizá por ahora. Dígame qué sabe de ello.


  El sheriff le contó todo lo visto y observado. Cuando concluyó, Nicholas se permitió decir:


  —¿No hay un detalle que le ha llamado la atención?


  —¿Cuál?


  —Según dice usted, le balearon por la espalda cuando al parecer iba a entrar en la cabaña. En derredor de ésta, no hay donde esconderse para disparar desde cerca, entonces, una de dos, o Henry estaba tonto y no se dio cuenta de la presencia de su asesino, cosa inadmisible, si se fijan en mí como tal, o la persona que le mató estaba con él, era conocida y no sospechó que pudiese cometer el crimen. Esto está claro.


  —¡Diablo, y tan claro! No me había dado cuenta.


  —Pues pondérelo y téngalo presente. Henry no se hubiese confiado en mí y me hubiese tenido que ver u oír al acercarme para asegurar los disparos. Si así no fue, cabe admitir que la persona que se lo llevó por delante era de su confianza y no sospechó sus intenciones.


  —Me alegro que haya visto usted claro eso, Nicholas, porque, además, de ser un buen, eximente para usted, taparé la boca con el razonamiento a sus primos.


  —Y al paso, averigüe con certeza qué hicieron en ese tiempo. Yo también tengo derecho a acusarlos, siquiera porque el motivo podía servir para acusarme a mí y eliminarme de su camino de alguna forma.


  —Sí y ahora mismo voy a visitarles para tomarles declaración. Lo peor que me podía suceder, era que me sorprendiesen por tonto.


  Y furioso por el giro que tomaba el suceso, marchó en busca de Gustaw que debía estar en sus tierras.


  Gustaw se sintió molesto por el interrogatorio. Él estaba convencido de que había sido Nicholas, pero tuvo que contestar a las preguntas del sheriff. Probó su coartada, pues a tales horas, estaba en sus tierras y tenía un peón que lo atestiguaba.


  El peón podía estar o no comprado, pero se trataba de un buen muchacho y le creía incapaz de mentir.


  Por ello, derivó sus investigaciones hacia Love. Con éste había que andar con pies de plomo, porque era demasiado listo para dejarse envolver.


  Love, apenas le vio, preguntó impetuoso:


  —¿Qué noticias me trae?


  —Algunas que no espera.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que, para dejarle satisfecho, he estado en el rancho y he tomado declaración a Nicholas. A la hora aproximada del crimen, estaba en la hacienda con parte de su equipo. Tiene una docena de testigos a favor.


  —Ya lo suponía.


  —¿Y por qué lo suponía usted?


  —Porque es muy listo y sabe hacer las cosas. A saber, si aun no siendo él, no fue alguno de su equipo. Los domina y les ha inculcado el odio contra nosotros.


  —Extiende usted mucho su radio de acción, ¿por qué no lo limita?


  —No sé dónde.


  —Yo se lo voy a decir. A su primo no pudo matarle ni Nicholas, ni ningún desconocido.


  —¿Por qué asegura usted esa tontería?


  —Porque tengo sobre los hombros algo más que una percha para el sombrero. La cabaña de su primo está en un claro muy espacioso, no hay en derredor donde alguien pudiera emboscarse para cazarle al acecho y por lo tanto, quien lo hizo, tuvo que descubrirse para balearle, aunque fuese por la espalda, ya que disparó sobre él a una distancia de tres o cuatro yardas únicamente. Su primo no era sordo ni ciego y de haberse presentado algún desconocido, lo habría descubierto y no le hubiese vuelto la espalda confiadamente. En cambio, una persona conocida por él, de la que nada sospechase, pudo matarle a traición cómodamente. Henry cayó cuando iba a entrar en la cabaña y el que disparó lo hizo en la impunidad, seguro de que no esperaba la muerte de sus manos.


  Love palideció al oír la explicación del sheriff. Era tan clara, que parecía no dejar lugar a dudas.


  Pero rehaciéndose, repuso:


  —Eso es mucho asegurar, porque o viene a parar en que algún leñador del bosque conocido de él le mató en esas condiciones o hay algo que no ha querido admitir.


  —¿El qué?


  —Que le hubiesen matado de otro modo, dejando luego colocado el cadáver en aquella posición, para cargar las culpas a alguna persona de la intimidad de mi primo.


  —Las manchas de sangre estaban allí junto al cadáver. Nadie pudo improvisarlas —aseguró el sheriff.


  —No sé. ¿Qué quiere decir con eso?


  —Contesto a sus sospechas respecto a Nicholas.


  —Sospechas que sigo manteniendo, aunque no sé cómo se pudo realizar el crimen.


  —Está usted en su derecho de sospechar, como él sospecha de usted.


  —¿De mí, por qué?


  —Hay muchas lagunas en este suceso, Love. Hay un testamento absurdo y peligroso, que es un barreno cargado y con la mecha al lado y este barreno puede explotar si no ha explotado ya.


  —No le entiendo.


  —Está claro. Hoy, para ninguno de ustedes es un beneficio las cláusulas del testamento. Para coger un dólar, tendrán que esperar a fin de año, que se haga la liquidación de utilidades, no pueden hipotecar su parte ni venderla, ni hacer nada con ella. En cambio, si en el transcurso de diez años sólo quedasen dos herederos, inmediatamente podrían repartirse o vender el rancho y recibir una buena suma. ¿No es bastante?


  —¿Qué quiere insinuar?


  —Que mi deber es fijarme en todo.


  —Eso es absurdo. Nosotros éramos tres contra dos.


  —Y de los tres, siempre sobraría uno, aun en el caso de eliminar a Nicholas y a Laura.


  —¡Malditos sean los demonios! ¿Es que se atreve a insinuar que entre nosotros nos hemos matado para llegar a esa conclusión?


  —Tengo que admitir todo, Love. Tengo que tomar como sospechosos a todos y tengo que exigir que todos me justifiquen el empleo de su tiempo durante las horas del crimen. He interrogado a Nicholas, he interrogado a Gustaw y ahora le corresponde a usted.


  —¿A mí? Muy bien, pues apunte. Yo salí esa mañana con una carga para un poblado próximo relativamente. Salí a las nueve y llegué a la una. Tuve que descargar la mercancía y cobrar el porte y salí a más de las cuatro de allí, llegando al poblado a las nueve con la carreta. Puede preguntar en el poblado y en mi corral, donde encerré la carreta.


  El sheriff se quedó meditando y luego repuso:


  —Mala coartada, Love.


  —¿También? ¿Por qué?


  —Salió a las nueve y llegó a la una. Fueron cuatro horas de viaje, cargado. Regresó a más de las cuatro, pongamos a las cuatro y media y llegó a las nueve. Fueron cuatro horas y media de regreso, descargado, por cuatro de ida cargado, cosa que siempre hace más lento el viaje. Casi hay una lógica hora de diferencia.


  —¿También eso?


  —Desmenuzo su coartada. Por otra parte, la senda está próxima al monte y no es descabellado admitir que dejase el vehículo próximo, para saludar a su primo un momento y luego regresar al pueblo.


  Love estaba lívido. Apretaba los labios, tenía los ojos brillantes y parecía ansioso de arrojarse sobre el sheriff.


  —¿Quiere decir eso que me acusa a mí de haber sido el asesino de mi primo?


  —No le acuso, porque no sigo sus impulsos y no acuso sin pruebas, pero puesto a comparar coartadas, la suya es la de menos valor.


  —Pues no tengo otra y si no le parece bien, apréseme, cuélgueme y hágame pagar culpas de otros.


  —No soy tan vehemente, Love. Nuestra ley no admite indicios vagos, pruebas morales o sospechas sin base. Exige algo probatorio y no lo tengo; por lo tanto, debo limitarme a seguir buscando lo que me asegure en la verdad, pero quiero advertirle una cosa. Quedan ustedes dos por cada bando y, por lo tanto, tengo que estar a la expectativa a ver quién pone un pie en el lodo y se escurre. El que lo haga, que se prepare, porque a ése le cargaré el asesinato de Henry.


  —Eso es absurdo, es tanto como maniatarnos a mi primo Gustaw y a mí, si nos viésemos atacados. Eso es crear la impunidad parcialmente para alguien.


  —Eso es poner una barrera moral a ciertos apetitos.


  —Yo no los tengo, vivo decentemente y con herencia o sin ella, puedo defenderme.


  —A veces todo es poco, Love y no lo digo precisamente por usted, aunque no ignore que le gusta jugar y que ha perdido cantidades que no podía perder en el tapete verde.


  —Las perdí y me empeñé, pero me retiré a tiempo. Mis deudas están casi saldadas y me bastó el producto de mi trabajo.


  —De acuerdo. Yo he dicho cuanto tenía que decir y no añadiré más. El fantasma de la muerte está bailando un baile muy extraño en torno a cuatro personas. Mi deber es evitar que haga presa y advierto a todos. Que nadie se vaya del seguro, porque le puede costar muy caro el exceso.


  —No admitimos coacciones, sheriff, porque si en algún momento nos viésemos en peligro por la animosidad de ese tipo, nos defenderíamos como pudiésemos. Por otra parte, usted olvida que nos atropelló y maltrató en el rancho y que un hombre que se estime en algo, no puede dejar sin defender su buen nombre.


  —Muy bien, si tanto interés tiene usted en lavar esa ofensa, la ley del Oeste le brinda la ocasión. Mañana, ponga usted un cartel en las calles retando a Nicholas a una hora determinada y en un sitio escogido, para verse ambos cara a cara y revólver en mano, pero sin que nadie más medie en el duelo. Eso tengo que admitirlo no porque la ley lo determine, sino porque existe una costumbre que también es ley y la que me obligaría a respetar mal que me pesase. Eso en fin de cuentas, está considerado como un caso de legítima defensa en igualdad de condiciones. Si tiene usted agallas para hacerlo, descuide, que no le molestaré en lo más mínimo si suprime a Nicholas.


  Love, despectivo, repuso:


  —Eso quisiera él, que le diese la ventaja de matarme de una forma legal, pero ventajosa para él. Él es un pistolero metido a cowboy y yo no. No estoy dispuesto a dejarme sacrificar como una res.


  —En ese caso, encaje la ofensa y no busque vueltas al asunto. Cuando no se está en condiciones de ejecutar algo, se traga uno la bilis y se aguanta. Es cuanto le puedo decir.


  Y dando media vuelta, abandonó el corral.


  Capítulo VII


  ATAQUE TRAS ATAQUE


  [image: Imagen]OLVIÓ a imperar la tranquilidad después de aquel trágico suceso. La muerte de Henry había sido algo misteriosa en torno a la cual flotaban muchas sospechas y quien tuviese que ver en ella, se mantenía tenso pero quieto, temiendo deslizarse en algo que le llevase a las jaulas del sheriff, que no había conseguido descubrir el menor indicio que acusase a nadie. En el monte había tres leñadores autorizados a cortar árboles y los tres habían sido interrogados, pero nadie había visto nada ni oído nada. Ninguno descubrió en los aledaños del bosque ningún vehículo parado, ni a nadie extraño al monte. Todo se había desarrollado en el mayor misterio.


  En el rancho, la vida se desarrollaba normalmente. Una vez puestos en orden todos los papeles de Jones, el capataz ya no tenía tanto trabajo en el despacho y acudía con más frecuencia a los pastos, pero aun así, por las noches se veía obligado a robarse varias horas al sueño para llevar al día todo.


  Algunas noches, Laura acudía con un buen pote de café para animarle y solía cambiar impresiones con él. A Nicholas le agradaba tener a la muchacha a su lado, aunque su presencia alargaba la velada y paralizaba su trabajo.


  Ella le pedía noticias que él no podía darla.


  —¿No se sabe nada de quién mató a Henry?


  —No, ni creo que se sabrá fácilmente. Quizá si yo fuese sheriff ya lo habría puesto en claro.


  —¿Cómo?


  —Llevándome a Gustaw y a Love al campo, atándolos a un árbol y tronchando unas cuantas varas de abedul en sus costillas. Estoy seguro de que alguno cantaría.


  —Eso no se puede hacer, Nicholas. Un equívoco…


  —Estoy seguro de no equivocarme, Laura. Y si me apurasen señalaría a Love como el más culpable. Es duro como el roble, mal intencionado, egoísta y jugador. El otro es más idiota, aunque no le descarto.


  —Aunque así sea. ¿Qué han ganado con eliminar a Henry si no se atreven a desafiarle a usted y aquí no pueden entrar a suprimirme a mí?


  —No lo sé. Es cierto que con la muerte de Henry el beneficio es nimio. No es eso lo que buscan, sino todo y todo no parece tan fácil.


  —Es que, aceptando sus puntos de vista, si también cayese alguno de ellos, entonces sólo restaba que un día le cogiesen a usted por sorpresa. Sería horroroso que me viese obligada a tener que contender con alguno de ellos, en particular con Love.


  —Sí, no sería muy grato y bien pudiese suceder que, en caso desesperado, apelasen a ese plan. No les voy a dar muchas facilidades y puedo asegurarle una cosa. Si un día desapareciese Gustaw, o acaso Love, entonces no andaría por las ramas. Buscaría al que quedase y le obligaría a pelear de frente y cara a cara, en un duelo legal. Si me llevaba por delante, no sería a traición y en la sombra y si la suerte me correspondía a mí, mal que les pesara, habrían realizado un trabajo macabro en beneficio del contrario, porque los beneficiados seríamos usted y yo.


  —Me horroriza pensarlo, Nicholas. Yo no quiero un dinero o una herencia amasada con sangre.


  —¿Podría usted evitarlo, si sus manos no interviniesen en ese amasijo? Ya está bien que las personas decentes vivamos con la vida en un hilo a causa de las maniobras trágicas de gente sin escrúpulos ni conciencia. Si se equivocan y sus planes salen al revés, teniendo nuestras conciencias tranquilas nada tendríamos que reprochamos.


  —De acuerdo, pero no quiero nada así.


  —Ni yo. Tengo para vivir y vivir con decencia. Mi sueldo de capataz, mis ahorros y lo que me rinda mi parte en la herencia, es más que suficiente para vivir sin ahogos y aún para atender alguna necesidad más. ¿Por qué voy a ser más ambicioso si no puedo quejarme?


  —Tiene usted razón. Yo digo lo mismo. Aquí tengo la comida asegurada con mi esfuerzo en el cuidado del rancho y cuanto me pueda corresponder, no sabré en qué emplearlo. Ni siquiera en lujos femeninos, ya que estoy condenada a no salir de estas cuatro paredes.


  —Eso no, condenada no; lo que sucede, es que su vida resulta demasiado preciosa para ofrecérsela al enemigo.


  —¿Cree usted que mi vida tiene algún valor real?


  —Lo tiene y en este momento, es como una joya guardada en un estuche. Cuando no exista peligro, usted debe salir de aquí, asistir a algún baile, a alguna fiesta, incluso si lo desea, puede ir a la ciudad a adquirir galas propias de su sexo. A mí también me hace falta ir y sería un placer llevarla conmigo. ¿Le gustaría?


  —¡Oh, claro que sí! En su compañía me agradaría mucho.


  —Y a mí. Compraría usted un bonito traje y la llevaría a comer a algún local de los mejores, donde después bailaríamos un rato. Sería un día delicioso.


  —Yo bailo muy mal.


  —Yo lo hago peor, pero bailaría descalzo para no estropear sus lindos pies.


  Ella rio de buena gana y él sonrió también. Era la primera charla agradable íntima y sin sombras negras que sostenían.


  Pero ella se puso seria en seguida, asegurando:


  —Me temo que eso sea un sueño, Nicholas. Algo trágico flota sobre nosotros y lo tengo mucho miedo. A veces, por las noches, sueño cosas terribles. Veo sombras que asaltan la cerca, siluetas indefinidas que parecen trepar hasta la ventana de mi alcoba, a pesar de estar alta y me despierto tan asustada, que corro a la ventana a ver si está bien cerrada.


  —Deseche esas pesadillas. Su ventana está alta y por las noches queda de guardia y suelto, el mejor vigilante de todo el rancho. «Mike» tiene un oído y un olfato excepcional y ¡pobre del que se aventurase a intentar asaltar el rancho!


  —Sí. Confío mucho en «Mike» y las noches que está usted aquí, mucho más. Es cuando me creo mejor guardada.


  —Si es por eso, procuraré quedarme más a menudo. A veces las cosas de los pastos me obligan a velar allí, pero lo arreglaré.


  El final de estas charlas era siempre o casi siempre el mismo. Ella se daba cuenta de que le había entretenido haciéndole perder una hora y exclamaba:


  —Soy una tonta y una desconsiderada. Alargo su trabajo que no es para usted sólo, sino para todos y eso no está bien.


  —Al contrario. Me distrae un rato y me ayuda a despejar la cabeza. Nunca fueron mis preferencias los números y los manejo con rabia, pero no tengo más remedio. Usted me alivia la tarea y se lo agradezco. El café estaba delicioso; como confeccionado por sus manos.


  Ella se las miraba confusa y las escondía, diciendo:


  —No diga esas cosas que me azara.


  —Entonces, si le digo que es usted la mujer más linda y buena que he conocido, ¿qué le va a pasar?


  Ella, enrojecida, terminaba por salir del despacho sin querer escuchar más y Nicholas quedaba sonriente, mirando hacia el sitio por donde había desaparecido.


  Laura le estaba gustando enormemente, se daba cuenta de que era la mujer más ideal para un hombre como él y empezaba a acariciar el sueño de pedirla relaciones, pero no en aquellos momentos. La situación no estaba para dejarse embriagar por el amor y sí para vivir muy alerta.


  Cuando las cosas se arreglasen de alguna manera sólida y sin temores, sería el momento de decidirse, pero entre tanto, de una manera sutil estaba abonando el terreno para el momento de la siembra. Quizá ni se equivocase al prejuzgar que ella le aceptaría encantada.


  Una mañana, al amanecer, los peones que dormían en un galpón próximo al rancho, captaron unos aullidos dolorosos de «Mike» y alarmados, saltaron de los petates a medio vestir y descubrieron al can retorciéndose en la tierra. Sus ojos estaban desorbitados y una especie de baba fluía de su boca.


  Junto a él, había unos trozos de carne y alguien sospechó que los hubiesen arrojado por encima de la cerca, con intención de envenenar al perro nadie sabía con qué fin.


  Una cólera terrible se apoderó de los peones. Éstos llamaron rápidamente a Nicholas para darle cuenta del descubrimiento y Laura que siempre dormía sobresaltada, también acudió presa de una angustia terrible.


  Nicholas, bramando de ira, se apresuró a tomar medidas para intentar salvar al perro. Sin duda, habían tratado de envenenarle y todo dependía de la clase de veneno ingerido y del tiempo que hiciese que había comido la carne.


  Con una goma, le lavaron el estómago aplicándole un vomitivo de los que siempre tenían reserva para el caso de que algún peón se emborrachase más de la cuenta y el animal dócil y dolorido, se dejó hacer cuanto intentaron para salvar su vida.


  Laura, arrodillada en la tierra junto al noble can, le tenía apoyado en su pierna sujetándole la cabeza, mientras maniobraban con él y «Mike» volvía de vez en vez sus grandes y dulces ojos hacia la muchacha, mirándola con infinita ternura.


  Cuando agotaron todos los medios a su alcance, Nicholas, no conforme con lo hecho, ordenó a un peón:


  —Monta a caballo, vete al poblado y tráete al médico, aunque sea de las orejas. Dile que soy yo el enfermo y que he debido ingerir algo que me ha intoxicado. No le digas que se trata de «Mike», porque no se preocuparía mucho y como aquí no hay veterinario, alguien tiene que hacerse cargo del enfermo. Que me pida lo que quiera después y se lo daré a gusto si le salva.


  Tumbaron al perro sobre un petate y tanto Laura como Nicholas, no se apartaron de su lado un solo momento vigilándole con ansia. El animal había arrojado todo cuanto tenía en el cuerpo y parecía menos dolorido y más tranquilo, pero esto no les satisfacía.


  Como nada más podían hacer, Laura comentó entre hipos de angustia:


  —¿Quién cometería esta salvajada y por qué, Nicholas?


  Éste, rechinando sus firmes dientes, bramó:


  —No lo sé, Laura y le juro que me quedaría sin un solo centavo por saberlo, pues éste sería el último día de su vida. Tengo que sospechar que se trata de Love y su primo, la guerra entre nosotros es sorda pero latente y no perdonarán golpe posible contra nosotros. Lo que no puedo precisar, es si lo han intentado para eliminar el peligro del perro si intentasen un asalto al rancho, o lo han hecho para acusarnos después de no haber cuidado a «Mike» como nos comprometimos y tomarlo de pretexto para pedir que quedásemos anulados como herederos de nuestras partes. Usted sabe que su tío impuso la condición de cuidarle como a nosotros mismos o en caso contrario, perder la herencia. Podían haber intentado envenenarle sólo para acusarnos de no haber cuidado a «Mike» con arreglo a lo obligado y pedir que nos despojasen de nuestros derechos.


  —Eso es absurdo. Se ve a la legua que han tratado de envenenarle y ahí está ese gran trozo de carne que no llegó a comer.


  —Sí, pero precisamente por eso. Contra nosotros, se puede esgrimir el arma de haber sido unos descuidados, buscando librarnos de esa carga, aunque achacando las culpas a otros. Quién sabe si hasta insinuarían que nosotros hemos tratado de envenenarle para culpar a los demás.


  —Eso es una monstruosidad. Nadie quiere al perro más que nosotros y el cobarde que trata de eliminar a un animal como éste de esa manera, es el ser más canalla y abyecto de la creación.


  —Conformes, pero no adelantamos nada con pensar así. Lo que necesitamos es saber quién lo intentó.


  —Tendremos sospechas, pero no lo averiguaremos nunca. Esto quedará en el misterio como la muerte de Henry.


  —Quién sabe. Hay cosas que parecen un problema insoluble y luego, un incidente extraño las pone a la superficie. Sólo lo que no se hace no se sabe.


  Al clarear el día, apareció el médico con el peón. Llegaba medio soñoliento, con su cartera y unos frascos.


  Nicholas le salió al paso. El médico al verle, clamó:


  —¿Usted? ¿Qué diablos fue lo que le hizo daño, el whisky o los fríjoles? ¿Y para verle tan firme me ha levantado de la cama a estas horas?


  Nicholas se excusó humildemente:


  —No se enoje, doctor, no soy yo el paciente, sino otro, pero como estaba seguro de que si le decía la verdad no se molestaría en venir hasta entrada la mañana, tuve que engañarle. El envenenado es «Mike», el perro.


  —¡Diablos del infierno! ¿Para atender a un perro me levantan antes de amanecer?


  —Es un ser viviente, doctor. Usted sabe que no tenemos nadie especializado en curarlos y se trata de un atentado salvaje. Han arrojado por encima de la cerca carne envenenada para eliminarle y que no vigile como él sabía hacerlo. Tanto Laura como yo queremos al perro como a un ser humano y estoy dispuesto a pagarle lo que me pida si le salva.


  Había tal emoción en las palabras del capataz, que el médico suavizó su enfado.


  —¿Conque un atentado en la sombra? ¿Quién fue el miserable que se mostró tan cruel?


  —Eso quisiera saber, doctor.


  —¿Dónde está el can? No sé qué se podrá hacer ya.


  —Nosotros hemos hecho algo. Le dimos un vomitivo y le lavamos el estómago con una goma.


  El médico examinó al can y sonrió.


  —Bueno, creo que me he dado un madrugón en balde. Este bicho está fuera de peligro gracias a su actividad, pero tardará un par de días en reponerse. De todas formas, denle cuatro cucharadas al día del contenido de este fiasco y que no coma nada hasta mañana. Espero que por esta vez no se hayan salido con su idea.


  —Gracias, doctor, no sabe la alegría que nos da con su diagnóstico. El perro representa mucho para nosotros, tanto en el orden sentimental como en el moral.


  —Pues por esta vez, se ha salvado, pero no repitan la imprudencia. Si vuelven a dejarle suelto, déjenle con bozal para que no pueda comer cualquier cebo como ése.


  —Yo estudiaré lo que debo hacer; de todas formas, le aseguro que el que vuelva a intentar el truco, no se alejará mucho de esa cerca. Ahora, dígame qué le debo.


  —Nada, Nicholas. Después de todo, había oído decir que era muy poético ver salir el sol y usted me ha proporcionado ese placer. Confieso que ver salir el sol es algo bonito, pero como las puestas de sol se parecen mucho, prefiero ver éstas y no tener que madrugar.


  Y no quiso aceptar gratificación alguna por su servicio.


  Cuando se alejó, Laura, secando sus lágrimas, dijo:


  —Me lo llevo a mi habitación, Nicholas. Allí podré atenderle y vigilarle mejor.


  —Me parece bien. Más tarde subiré a ver cómo está. De momento voy a ver si averiguo algo.


  —¿Qué puede averiguar?


  —No lo sé, pero a lo mejor, han dejado algún rastro en los alrededores de la cerca y puedo seguirlo. Sería algo desastroso para quien lo hizo, que las huellas, si las descubro, me llevasen hasta la guarida de esos monstruos. Le juro que les haría tragarse ese pedazo de carne para que recibiesen su propia medicina.


  Preparó su caballo, abandonó el rancho y se entregó a la febril tarea de registrar el terreno por las proximidades, con la esperanza de descubrir alguna huella productiva.


  Tras un examen breve, creyó encontrar algo de lo que buscaba. El terreno por allí estaba blando y sobre él, en la parte de la cerca por donde arrojaran la carne envenenada, había huellas de los cascos de un caballo.


  Esto le animó; si el terreno seguía manteniéndolas, aunque sólo fuese levemente, estaba seguro de no perder aquel rastro que le podía llevar nadie sabía si a descubrir de dónde había partido el ataque.


  Las huellas llevaban una dirección definida. Se alargaban rectas hacia el Norte, por un terreno llano al principio, aunque más lejos ondulaba y estaba salpicado de ribazos y montículos.


  Se sintió defraudado, porque en un principio abrigó la esperanza de que se dirigiesen al monte para despistarle, ya que Henry muerto, nada significaba en aquella parte del terreno, pero las huellas tomaban otra dirección que tampoco era hacia las tierras de Gustaw, cosa lógica, si pretendía evadir sospechas sobre los dos primos.


  Poco a poco, el terreno se endurecía y las marcas eran más débiles, pero todavía servían para seguir el rastro sin temor a equivocarse.


  Así se dejó de la parte llana y empezó a meter el caballo por los desniveles y entre ribazos por donde discurría la senda.


  Esto no le agradó. Empezó a sospechar que la pista fuese un cebo para meterle en alguna trampa imprevista y en guardia, por si acaso, dudó en seguir adelante.


  En su ímpetu, no había ponderado esta posibilidad y, por ello, no llevó nadie en su compañía. Si existía peligro, tendría que correrlo solo.


  Pero al pensar que en el peor de los casos sólo tendría enfrente a Love y Gustaw, los desdeñó como demasiado peligrosos. Tenía tanta confianza en sí mismo, que no hubiese vacilado en enfrentarse con los dos a un tiempo.


  Y ante esta consideración, siguiendo el leve rastro del caballo que ahora se adentraba por un sendero estrecho embutido entre los altos ribazos, atravesó el rifle sobre la silla y se metió por el angosto paso. Alcanzó su parte media sin novedad, pero al llegar a ella, en las alturas por el lado izquierdo, vibraron varias detonaciones. Los proyectiles silbaron cerca de él dramáticamente y Nicholas con un tirón recio de bridas, frenó el caballo y le hizo recular para dar la vuelta y retroceder saliendo de la trampa.


  Más cuando iba a alcanzar la salida, nuevos disparos desde el lado contrario le acogieron. Por algo providencial, no le alcanzaron, pues un proyectil se clavó en la silla y otro le rozó el sombrero.


  Nicholas bramó de rabia y se llamó imbécil a sí mismo. Se había metido en el cepo a sabiendas de que iba a tropezar con él en algún lugar y ahora se veía bloqueada tanto para avanzar como para retroceder.


  Lo pensó tan veloz, que cuando terminó de darse cuenta, había saltado de la silla abandonando el caballo para buscar refugio entre los repliegues del ribazo.


  Un bajo socavón le sirvió para meterse en él inclinado y a cubierto de nuevos disparos. Lo que después sucediese no lo sabía, pero de momento estimaba que allí no podían alcanzarle los proyectiles.


  La trampa había estado bien planeada. Uno de los dos le dejó pasar hasta que el otro le detuvo y cuando retrocedía, el que le permitió el paso intentó cortarle la retirada.


  Esto quería decir, que tenía un enemigo a cada flanco y que, para salir de allí, debería eliminar a uno dejando una salida libre.


  Pero esto no parecía fácil. Quien fuese y no podían ser otros que Love y Gustaw, no se daban a ver. Le acechaban arriba en los rebordes, ocultos por salientes que les protegían contra sus disparos.


  Debían haber descubierto su refugio, porque, aunque su caballo andaba cerca inquieto y sin saber qué hacer, no disparaban contra el animal. Les interesaba su dueño y quizá dejaban la montura como cebo a ver si se decidía a saltar de nuevo a ella, para en un intento desesperado forzar la salida.


  Pero Nicholas no estaba dispuesto a cometer semejante estupidez. Mientras no tuviese una posibilidad de éxito, prefería mantenerse allí oculto a la espera y quién sabía si alguien del rancho, al darse cuenta de su tardanza en regresar, se decidiese a salir en su busca.


  Pero con esto no debía contar al menos de momento. Sería algo para muy largo si se producía y lo que tenía que hacer era confiar solamente en sus fuerzas y su sagacidad.


  Nadie había vuelto a disparar desde que se refugiase en el socavón, pero Nicholas adivinaba que debían haberse reunido frente a él, a la espera de que se diese a ver ofreciendo un buen blanco.


  Y para comprobarlo, apeló a un truco. En cuclillas, puso su sombrero en el cañón del rifle, asió éste con la mano izquierda, afianzó el revólver con la derecha y poco a poco, fue sacando el rifle con el sombrero, fuera del socavón.


  Apenas había asomado la mitad, una doble detonación vibró en las alturas. El sombrero se agitó en el cañón del rifle al recibir los dos impactos en la copa y el capataz acometido de una súbita inspiración, inclinó el rifle, dejó que el sombrero quedase en el suelo asomando una parte de la copa, al tiempo que emitía un aullido, que hubiese deseado para sí el lobo más malherido de la pradera.


  Luego, agitó el sombrero y hasta aventuró a sacar un poco el brazo y tras unas cuantas agitaciones, lo dejó quieto.


  También él había puesto su cebo. Ahora sólo faltaba que, quienes le acechaban, picasen en él y descendiesen para tratar de convencerse de que le habían eliminado.


  Ansiosamente, esperó el resultado de su añagaza. Si alguno tenía la estúpida curiosidad de comprobarlo, la comprobación para él iba a ser trágica.


  Pero el tiempo transcurría y el silencio más impresionante reinaba en torno al capataz. Éste, ansiosamente, se preguntaba si no habrían picado en el cebo, ya que lo lógico le parecía comprobar el efecto de su puntería y convencerse de que le habían dejado bien muerto.


  Y transcurrió más de una hora. Los nervios de Nicholas no aguantaban más aquella espera capaz de romper la paciencia del más frío y decidió forzar de nuevo la situación. Tenía que hacer algo, porque de aquella manera no resolvía nada.


  Y exponiéndose con más riesgo, esta vez asomó la cabeza sin sombrero, mirando a las alturas con el revólver enfilado de frente, pero nadie le acogió a tiros.


  Y empezó a vacilar. ¿Habrían huido después de aquel simulacro suyo, seguros de haberle acertado bien, pero no queriendo exponerse a que les viese o les metiese dos onzas de plomo en el cuerpo?


  Algo extraño había sucedido, porque de estar allí, les había ofrecido un buen blanco para disparar.


  E impetuoso, saltó a la senda, alcanzó el caballo que no se había separado mucho de su escondite, e imitando a los indios en sus habilidades hípicas, se inclinó del lado contrario, casi colgado del flanco del animal, obligando a éste a galopar veloz para salir de aquel trágico paso.


  Pero nada sucedió. Cuando se vio en terreno libre, se irguió en la silla y miró hacia atrás.


  En ninguno de ambos ribazos se descubría silueta alguna. Había salido sin ser hostilizado y esto le decía que sus enemigos, tras de disparar y captar su alarido, habían huido a toda prisa, seguros de haberle acertado dejándole clavado en el socavón.


  Cuando en algún momento se descubriese su cadáver, como sería difícil constatar la hora exacta en que el suceso se había desarrollado, tendrían tiempo de prepararse una coartada difícil de derrumbar.


  Como ya nada le quedaba por hacer allí, regresó al rancho a todo galope. Laura, que se sentía inquieta por su tardanza, le vio llegar y preguntó:


  —¿Nada, Nicholas?


  —Nada, Laura. ¿Cómo está «Mike»?


  —Muy bien. Ya no tengo temor por él.


  —Bien. Vuélvase a su habitación; tengo mucho que hacer.


  Hizo llamar a uno de sus peones de confianza y tras ponerle en antecedentes de lo sucedido, añadió:


  —Voy también a emplear un truco a ver qué resultado me da. Mediado el día, vas a ir en busca del sheriff y le dirás lo que sucedió con el perro, cómo salí en busca de un rastro y añadirás, que como tardaba mucho, salisteis en mi busca y que me encontrasteis gravemente herido al pie de un socavón, en una senda encajonada entre dos ribazos. Le dirás que estoy muy grave y que teméis por mi vida. Esto le hará venir aquí y cuando venga, ya le explicaré yo lo ocurrido y por qué hago esto.


  El peón asintió y mediado el día, se dirigió al poblado en busca del sheriff.


  El sheriff saltó como un muelle cuando el peón le dio cuenta del suceso. Inmediatamente asoció a los dos primos con el atentado y se propuso maniobrar con energía para poner en claro el asunto.


  Al salir de las oficinas con el peón, vio a los dos primos a la puerta de la taberna fronteriza, hablando con un hortelano. Al parecer, estaban tratando con él sobre algún acarreo de verduras en las carretas de Love.


  El sheriff les miró de reojo y le pareció observar que a su vez le miraban con ansiedad. Esto parecía afianzarle en la idea de que ellos habían sido los autores del atentado.


  Cuando se presentó en el rancho pidiendo que le llevasen a la alcoba del herido, el peón advirtió:


  —Bueno, sheriff, no se sobresalte mucho si no le encuentra aparentemente grave. Si no lo está, no habrá sido por falta de deseos de sus enemigos.


  Fue llevado al despacho, donde Nicholas le esperaba. El sheriff, al verle sentado tras la mesa, bramó:


  —¿Qué broma es ésta, Nicholas? Me habían dicho que estaba usted con las tripas fuera.


  —Con las tripas no, pero sí he estado a punto de ofrecerle los sexos sobre una piedra. Vea esto.


  Y le mostraba el sombrero que había depositado sobre la mesa.


  El sheriff lo examinó y mirándole extrañado, preguntó:


  —¿Dónde diablos tenía usted puesto este chisme cuando se lo agujerearon? Los balazos han entrado en la copa y no me explico dónde estaba su cabeza en ese momento.


  —Mi cabeza estaba en su sitio. El sombrero colgado del cañón de mi rifle.


  —Ahora me lo explico; lo que no me explico es esta farsa de decirme…


  —Escuche, sheriff y lo comprenderá. Primero le daré cuenta de lo sucedido y después le aclararé por qué hice esto.


  Después de explicarle cómo habían querido envenenar al perro y su gestión para localizar las huellas hasta verse metido en la trampa de la que escapó providencialmente, añadió:


  —Mi idea es una; correr la voz de que me han encontrado muy grave, tumbado en aquel socavón y que estoy si me voy o no me voy al infierno. Esto puede provocar algo definitivo.


  —¿El qué?


  —Pues si creen que puedo morirme, una vez que yo desapareciese, sólo faltaba que cayese otro para que no quedasen más que dos herederos, ¿me comprende? En ese caso, pueden suceder dos cosas; una, que intenten asaltar esto eliminando a Laura, o que sea Gustaw seguramente el que caiga de alguna manera que pueda resultar accidental, pero no lo sea. En ese caso, todo se habría solucionado a gusto del que quede. Por ello, quiero forzar la situación, aparte de que, creyéndome en el lecho, no esperarán de mi ninguna acción que les perjudique. Esto me permitirá ponerme al acecho a ver si les sorprendo en algo que no pueda evadir. Por lo mismo, quiero que se corra la voz de que el perro ha muerto y yo estoy muy grave en el lecho. Usted puede hablar con el médico para que corrobore la noticia si alguien le pregunta.


  —Muy bien, pero ¿no será sospechoso que yo me desentienda del suceso?


  —De ninguna manera. Lo primero que hará, será buscar a los dos primos y apretarles, haciéndoles ver que sospecha de los dos. Tendrán su coartada y nada podrá hacer contra ellos. Esto les despistará.


  —A falta de cosa más práctica, no está mal si sirve para algo.


  —Eso es lo que quiero intentar. A partir de ahora, yo no estaré en el rancho. Andaré escondido y vigilando por donde crea más útil para ver si sorprendo a alguno intentando el último golpe.


  —Haremos la prueba, ya que por probar nada se pierde.


  El sheriff se despidió del rancho analizando los pros y los contras de la idea de Nicholas.


  Sin embargo, estaba dispuesto a apretar las clavijas a los dos primos, metiéndoles el miedo en el cuerpo. Analizaría su coartada hasta el límite.


  Capítulo VIII


  LOS LOBOS SE AMENAZAN


  [image: Imagen]L sheriff, cuando regresó al poblado, recibió la sensación de que los dos primos estaban esperando su regreso y que hasta le desafiaban en la sombra a que les interrogase.


  Esto le encorajinó más y llamándolos, dijo incisivo:


  —Hagan el favor de venir conmigo a mis oficinas.


  —¿A qué? Estamos resolviendo negocios aquí y no podemos perder tiempo.


  —Ni yo tampoco. Les digo que vengan y después, ya veremos en qué han empleado ese tiempo que tanto estiman.


  Los dos primos le miraron con burla según él creyó interpretarlo y le siguieron.


  Una vez en el despacho, el sheriff furioso, bramó:


  —Love y usted, Gustaw, he decidido encerrarles en mis jaulas en tanto no me demuestren de un modo fehaciente que nada han tenido que ver en la posible muerte de Nicholas, el capataz del rancho de su tío.


  —¿Eh, qué está usted diciendo?


  —No se hagan de nuevas. Esta mañana sobre las nueve, minuto más o menos, alguien ha baleado en un encajonamiento de la senda a Nicholas y le ha metido dos balazos a través del sombrero. Vengo ahora mismo del rancho en el que he dejado a Nicholas muy grave.


  Love, fríamente, repuso:


  —¿Y por qué ha de pensar que nosotros hemos tenido que ver en eso?


  —Me sobran motivos, pero no voy a perder el tiempo repitiéndolos. Quiero saber qué han hecho ustedes desde las ocho y media poco más o menos, más bien menos que más.


  —Oiga —objetó Love—. ¿Es que piensa que vamos a estar tomando notas de lo que hacemos cada cinco minutos y buscando alguien que lo acredite? Si a todo el mundo se le pidiese ese control, no habría nadie que no se sintiese acusado de algo, pues durante las veinticuatro horas del día, tendría muchos baches imposibles de justificar.


  —Todo eso son monsergas, porque a todo el mundo no hay por qué hacerle ciertas acusaciones.


  —¿Y a nosotros sí?


  —Sí. Les he preguntado; contesten o no me tomaré la molestia de seguir y les encerraré previamente.


  —Eso es un atropello. Precisamente hoy hemos estado en el pueblo toda la mañana tratando asuntos de nuestros negocios. Gustaw vendiendo a dos clientes los productos de su huerta y yo tratando con ellos del transporte de las mercancías. Si le sirve, le diré que estábamos aquí antes de abrirse el almacén, esperando para comprar algunas cosas que necesitábamos.


  —¿Y estaban ustedes antes de que abriesen?


  —Puede preguntarle a Sam, el dueño, pues tuvimos que estar esperando a que pusiese todo en orden después de abrir, para que nos despachase.


  El sheriff quedó tenso. El almacén se abría a las nueve y si, como afirmaban, era cierto que a esa hora estaban esperando a que les franqueasen la entrada, o Nicholas había tomado mal la hora, o no era posible que en ese momento los dos primos estuviesen a tanta distancia.


  —¿Qué más? —preguntó ceñudo.


  —Estuvimos allí media hora, cosa que podrá comprobar y después, desayunamos en el figón de Andy; más tarde, nos reunimos en la taberna de Cari con uno de los compradores, después… por cierto que le vimos cuando salía de sus oficinas acompañado de un peón del rancho de nuestro tío.


  —Yo también les vi a ustedes.


  —Me alegro, porque comprobará que decimos la verdad. Más tarde…


  —No me importa lo que han hecho más tarde. Me importan sus movimientos de primera hora y trataré de comprobarlo.


  —Hágalo, nos tiene sin cuidado.


  —Lo celebraré por ustedes. La muerte está jugando al escondite y voy a ver si la echa la mano en alguna esquina cuando esté más confiada. Ayer, su primo Henry, hoy, Nicholas, que es fácil que no salga de hoy o mañana, después ¿quién?


  —¿Y por qué, después quién?


  —Porque en cuanto caiga uno más los dos que queden podrán vender el rancho y partirlo en dos partes. Un bonito negocio para el que quede.


  —Es usted muy mal pensado, pero si sucede así porque el destino lo tenga escrito, no creo que por eso tengan que pagar los que queden. A lo mejor, nos toca a alguno de nosotros como le tocó al pobre Henry.


  El sheriff se sintió tan furioso, que, sin medir el alcance de sus palabras, bramó:


  —Es posible que le corresponda a alguno de ustedes, casi lo aseguraría, porque a Laura es difícil atacarla después que fracasó un intento de hacerlo, envenenando su perro para quitarlo de la circulación. Ahora vigilarán perros de dos patas, que no comen carne envenenada que les arrojen por encima de la cerca y si tiene que caer uno más no me gustaría llamarme Gustaw.


  Love saltó con el rostro descompuesto.


  —¿Qué ha querido usted decir? —bramó.


  —Nada. Que como es el que vive más apartado y solitario, es el más expuesto a que los fantasmas asomen una noche por su cabaña con un rifle poco fantasmal y le manden al infierno.


  Love se sintió indignado. Había adivinado la intención del sheriff y le hubiese matado de buena gana.


  —Es usted un malvado —afirmó— y se vale del poder de esa estrella para evitar pedirle cuentas de sus insinuaciones malignas. Gustaw tiene las mismas posibilidades que yo, si toda esa fantasía que usted se forja fuese cierta.


  —Es posible. Me atengo a las realidades, y voy a advertir algo. En cuanto caiga alguien más, al que quede en pie, le voy a colgar sin más contemplaciones.


  Love se levantó impetuoso.


  —Sheriff, está usted incitándonos al crimen y le diré una cosa. Si cae alguien y no soy yo, en cuanto lo sepa, vendré a buscarle a usted y con estrella o sin estrella, me matará o le mataré, pero no me colgarán por algo no probado.


  —Enhorabuena. Ese día, si es usted tan valiente que viene a desafiarme de hombre a hombre y no apela a la traición, dejaré la estrella en mi despacho y saldré a taparle la boca a balazos de igual a igual. Hasta ahora, no he podido probar lo que en conciencia creo saber, pero voy a intentarlo. Tengo que desmenuzar sus coartadas al minuto y como no sean más sólidas que el Gran Cañón del Colorado, prepárense a algo muy desagradable. Veré a Sam, el almacenista y con lo que éste me diga obraré. Pueden marcharse, pero no vayan muy lejos por si acaso. Como les busque y no les encuentre, ya haré que los devuelvan aquí, aunque sea atados a las colas de sus caballos.


  Los dos primos tensos como postes, abandonaron las oficinas y poco más tarde, salían del poblado a caballo.


  Los dos, torvamente, se miraban de reojo, hasta que Gustaw, más nervioso aún que Love, gruñó:


  —Te dije que era muy expuesto lo que intentamos. Si me hubieses hecho caso, habríamos bajado a la senda a comprobar si había quedado muerto. De esta forma, no hubiese podido señalar la hora del ataque.


  —No podíamos perder el tiempo si queríamos llegar aquí a preparar la coartada. De todas formas, en el rancho hubiesen señalado la hora que era cuando salió en busca de nuestro rastro. Fue algo imprevisto pensar que, habiéndole metido dos balas en la cabeza, no muriese en el acto.


  —No ha muerto, ya lo ves, y aunque no se salve, nos ha puesto en mala situación.


  —Espero que no. Fue para nosotros mucha suerte que hoy abriesen el almacén a las diez menos cuarto. Si Sam se limita a decir que estábamos en la puerta cuando abrió, no pasará nada.


  —Para ti no pasa nunca nada, pero no me gusta esto, Love.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no me gustan tus maniobras. Ya has oído al sheriff. Si Nicholas muere, no habrá forma de librarnos de Laura y si así es, como seguirá sobrando uno… ¿Por qué me señaló a mí como víctima?


  —Tú eres idiota. El sheriff lo que intenta es sembrar la desconfianza entre nosotros.


  —No estoy yo tan seguro. Siempre sospeché que la muerte de Henry no fuese cosa de Nicholas, aunque sirviese para acusarle.


  —¿Quieres no decir simplezas?


  —No digo simplezas. ¿Quién mató a Henry?


  —Yo qué sé.


  —Sí lo sabes. Sólo tú pudiste matarle.


  —¿Y por qué no tú?


  —Porque yo no lo hice.


  —¿Por qué tenía que ser yo?


  —Porque te estorbaba, como Nicholas y pretendías que éste pagase la culpa, eliminándole.


  —Aunque así hubiese sido, ¿no te beneficiaba a ti?


  —A mí no, porque queda Laura y ésa está a cubierto de todo.


  —No digas tonterías.


  —El sheriff es muy listo y ha dado en el clavo. Laura es invulnerable. Quedamos nosotros dos y uno sobra; ese que sobra soy yo.


  Love apretó los labios al oír a su primo. El maldito sheriff le había puesto en guardia contra él.


  Sintió tentaciones de sacar el revólver, pero Gustaw, asustado, estaba oprimiendo el mango del suyo. Love adivinó que se podían adelantar los acontecimientos, pero no como él los tenía planeados.


  —Estate quieto y no seas loco —bramó al observar la actitud de Gustaw— te juro que eso son insidias para lanzarnos uno contra otro.


  —No son insidias, Love. Tú has sido siempre el que has manejado todo esto, el que te las prometías muy felices creyendo que a Nicholas se le podía suprimir sin complicaciones y ahora nos has puesto al borde del precipicio. El sheriff terminará por destruir la coartada y nos prenderá. Yo no estoy dispuesto a que eso suceda.


  —¡Eres un cobarde!


  —Lo seré, pero de aquí no paso. Huiré ahora mismo, me marcharé de aquí y no volverán a saber nada de mí. Prefiero perder lo que tengo a que me cuelguen.


  —Si quieres hacerlo, no te lo impediré. Yo me quedo.


  —Claro y me echarás a mí la culpa de todo.


  —Te la echarás tú escapando.


  Gustaw le miraba angustiado. Parecía leer en sus ojos el ansia de acabar con él y enloquecido, bramó:


  —Vete, vete de mí lado. No muevas una mano, porque te abraso a tiros. Vas a ser la causa de mi ruina por ambicioso y por ser yo tonto. ¡Vete o te mato!


  Love comprendió que dado el estado nervioso de Gustaw éste era capaz de disparar sobre él y separando prudentemente el caballo, bramó:


  —Eres idiota. Con cobardes como tú no se va a ninguna parte.


  Y espoleó el caballo alejándose de su primo.


  Pero iba rabioso y abrigando planes siniestros. Gustaw podía ser la causa de su prematura caída y no estaba dispuesto a consentirlo.


  —Tenía que ideas algo para acabar con el peligro y al tiempo, para eliminar a otro. Quizá por verse forzado a actuar contra reloj, todo se hundiese sobre su cabeza y no consiguiese nada, pero cuando menos, se habría vengado de Nicholas y de su primo.


  Entre tanto, el sheriff desorientado por la coartada que los sospechosos le habían presentado, decidió ir a comprobarla. Si era verdad la afirmación, nada podría hacer contra ellos y hasta tendría que albergar en su mente la duda, porque a las nueve no podían estar en la senda baleando a Nicholas y en el almacén.


  Se encaminó a éste y abordó al dueño:


  —Hola, Sam, buenos días.


  —Hola, sheriff, ¿qué le falta por adquirir?


  —Noticias.


  —Aquí no las vendemos. Es un artículo que no rinde utilidad.


  —Pero ayuda a la justicia y es deber de todo ciudadano cooperar con ella.


  —De acuerdo. ¿Qué puedo decirle que le interese?


  —¿Es cierto que esta mañana estaban esperando a la puerta, Love y Gustaw?


  —Pues sí, es cierto. Cuando abrí me estaban esperando impacientes para adquirir café y azúcar. Al parecer, según dijeron, llevaban un rato esperando.


  —Bueno, tendré que rendirme a la evidencia y admitir que es cierto. ¿Estuvieron mucho rato?


  —Una media hora.


  —Por una vez, parece que han dicho la verdad.


  —¿Tiene usted algo contra ellos?


  —Creí tenerlo, pero usted me ha echado una ducha de agua fría.


  —Yo no le miento, sheriff.


  —Por eso lo creo. Tenía interés en saber dónde estaban de ocho a nueve y…


  El almacenista le atajó, diciendo:


  —Un momento. Quizá sea interesante que le diga que, si bien todos los días abro a las nueve, esta mañana lo hice a las diez menos cuarto. Mi mujer estaba algo delicada y me distraje un poco.


  —¡Oh! ¿Con que a las diez menos cuarto?


  —Exactamente a esa hora.


  —Bueno, no sabe el peso que me ha quitado de encima, porque las diez menos cuarto no son las nueve y esos cuarenta y cinco minutos, dan margen a mucho. Gracias por la aclaración.


  Y sin hablar más, abandonó el almacén. Salió bramando de rabia al ponderar que había estado a punto de dejarse engañar como un chiquillo, a causa del detalle.


  De todas formas, su deber era informar a Nicholas de lo que había averiguado, por si a éste le servía de algo. Si con el detalle quería renunciar: a sus planes, entonces él actuaría por su cuenta, aunque tropezase con dificultades para sacar la verdad a relucir.


  Y con el pretexto de visitar a Nicholas y enterarse de su estado, montó a caballo y se encaminó al rancho.


  Nicholas seguía en él. Su idea era salir por la noche a vigilar y esta vez lo haría en compañía de «Mike».


  El perro se había recuperado de un modo asombroso y podía contar con él como defensa y como oteador de cualquier peligro.


  Nicholas le escuchó tensamente y cuando acabó el relato, dijo:


  —Es un dato importante, pero muy complicado para demostrar que fueron ellos. Alegarán que sabiendo que abría a las nueve, estaban allí a esa hora y tuvieron que esperar. La prueba no sería muy sólida contra ellos.


  —Me doy cuenta, pero si acaban con mi paciencia, tengo una vara de fresno muy cimbreante que haría hablar a un mudo.


  —De todas formas, sheriff, en su buen deseo creo que ha cometido usted un desliz imperdonable.


  —¿Cuál?


  —Insinuar que la próxima víctima pueda ser Gustaw.


  —¿Por qué?


  —Porque temo que les haya puesto usted uno frente a otro y alguno sea la víctima de verdad.


  —Si los dos se destrozasen, no se perdería nada.


  —Ya lo sé, pero la cosa se está poniendo al rojo. Me temo que no den tiempo a intervenir.


  —¿Por qué?


  —Porque alguno se va a ir al infierno antes de tiempo.


  —Quiere usted decir que ahora los dos se creen amenazados el uno por el otro y alguien intentará adelantarse, al contrario.


  —Pues, francamente, sí.


  —¿Quién cree usted que sea la víctima?


  —Gustaw, a menos que pierda la cabeza y consiga adelantarse, aunque creo a Love demasiado listo para consentirlo.


  —Bueno, pues si es así, ya está hecho. Si cae uno, dificulto que el otro pueda justificar que no lo hizo.


  —Bien, déjeme que pruebe mis teorías. Ahora más que nunca sospecho que los acontecimientos puedan precipitarse y voy a comprobarlo. La noche es mala consejera y podría suceder que, en las sombras de la próxima, la muerte bailase su danza en algún sitio. Si así no fuese, le dejaré en libertad de que lleve las cosas a su modo. Después de todo, yo no tengo derecho a parar la máquina de la justicia.


  —Está bien, si mañana por la mañana no ha sucedido algo, mañana volveré a apretar a esos buharros. Después de todo, tanto a uno como al otro igual les va a dar morir de un tiro, que colgados de un cordel.


  Abandonó el rancho para volver al poblado, en tanto Nicholas se preparaba para actuar.


  Cuando llegase la noche, su idea era apostarse próximo a la cabaña de Gustaw. O éste recibía la visita furtiva de su primo, o sería él quien se decidiese a ser el macabro visitante. Si los dos se tenían miedo, cabía suponer que los dos estarían acechando la ocasión de cazarse.


  Cuando llegó la noche y reclamó a «Mike», Laura se sintió nerviosa.


  —¿Para qué quiere el perro a estas horas, Nicholas? Hemos quedado en no dejarle más suelto.


  —No pienso dejarle aquí. Necesito que me acompañe.


  —¿Por qué y para qué?


  —No puedo decírselo, porque no lo sé concretamente. Voy a vigilar ciertos lugares para ver si se intenta algo esta noche. «Mike» me será muy útil para otear el peligro y como defensor, si lo necesitase.


  —Me asusta, Nicholas. Usted va a intentar algo muy peligroso.


  —No para mí precisamente, pero necesito hacerlo, Laura. Aunque nada le he dicho, esta mañana he estado a punto de no volver más y no quiero ser víctima de una nueva sorpresa. Si alguien la da, que sea yo.


  —No, no vaya. Temo por usted.


  —En esta ocasión no debe temer. Voy prevenido, bien guardado y nadie espera que me mueva por ningún sitio. A estas horas, esos tipos me creen en cama agonizando, con dos balazos en la cabeza. Esto me da mucha garantía porque nadie piensa en mí.


  Fue inútil cuanto la joven suplicó. Sentía una angustia horrible al pensar que podía perder la sombra protectora de Nicholas. Aparte de otras consideraciones, le necesitaba para su tranquilidad.


  Pero el capataz no estaba dispuesto a permanecer inactivo. Estaba deseando solventar aquella indecisa y trágica situación, para saber a qué carta quedarse y sobre todo, para saberse libre de emboscadas, de las cuales no siempre tendría la suerte de librarse.


  Capítulo IX


  COGIDO EN LA TRAMPA


  [image: Imagen]IEN entrada la noche, Nicholas, con un viejo chaquetón de alto cuello, que podía levantar hasta las orejas, el sombrero calado hasta los ojos y unas duras botas de altos leguis, abandonaba furtivamente el rancho por su parte trasera, llevando a su lado al fiel «Mike», quien silencioso, le seguía como una sombra dispuesto a no separarse de él.


  Nicholas llevaba terciado al hombro su rifle de dos cañones y el colt a la cintura. También guardaba un agudo y duro cuchillo por si las circunstancias exigían su empleo.


  Al perro le había confeccionado una especie de manta de duro cuero, sobre el que resbalarían las balas si había tiros y si no resbalaban, servirían de escudo protector al cuerpo del noble animal.


  Dando un amplio rodeo, se encaminó a las proximidades de la choza de Gustaw. Éste tenía su pequeña propiedad en un lugar aislado, fuera de la senda, en un paraje bastante sinuoso, en el que no le faltarían sitios donde esconderse para vigilar la cabaña.


  Gustaw estaría levantado y seguramente alerta, pero no le importaba, porque así tendría tiempo de escoger escondite y esperar. Si algo debía producirse, no lo esperaba antes de la media noche.


  Ésta se presentaba no muy clara. Había estrellas sobre un cielo negro, brillante, pero este cielo azuleaba en parte, a causa de un leve resplandor de luna, lejano.


  Este leve resplandor les permitía caminar con cierta facilidad, pero sin darse a ver ostensiblemente.


  Cuando se acercaban a la cabaña de Gustaw, el capataz descubrió un par de ventanas iluminadas. Esto indicaba que su propietario velaba, quizá porque aún era temprano, o por alguna causa que él sólo conocía.


  No siéndole extraño el terreno, Nicholas buscó un lugar próximo donde emboscarse. A veinte yardas, había una seca y honda torrentera, que aunque incómoda para el acecho, podía servirle.


  Como no llevaba caballo, éste no constituiría un estorbo para él. «Mike», tumbado en el cauce, quedaría oculto y él lo mismo, con la cabeza al borde del ribazo.


  Cuando encontró el acomodo buscado, se tumbó boca arriba con el rifle extendido junto a él y buscó la situación de la cabaña. Desde allí, descubría la pequeña construcción con sus ventanas iluminadas y también podía abarcar una parte del paisaje fronterizo.


  Cualquiera que pretendiese acercarse a la cabaña, no podría hacerlo sin ser visto por él y si era Gustaw el que la abandonaba, también tenía que notarlo.


  Y pacientemente, como el cazador experimentado que está seguro de que más tarde o más temprano la pieza ha de acudir al reclamo, esperó.


  Las horas transcurrían con lentitud. El perro, aburrido de aquella espera, había terminado por enroscarse, metiendo el hocico entre sus patas traseras, pero Nicholas sabía que no estaba dormido y que no se le escaparía ningún rumor por leve que fuese.


  Eran las doce aproximadamente, cuando el perro levantó la cabeza, estiró las orejas y se incorporó. Nicholas se dio cuenta y le hizo un gesto con la mano para que estuviese quieto. El can movió la cola, expresivo y no se movió.


  El capataz no había oído nada, pero ante la actitud de «Mike» extremó su atención, hasta terminar por captar un ligero rumor que se había producido casi frente a él, entre unos matojos salvajes que crecían a unas doce yardas.


  Como por detrás el terreno descendía en cuesta, Nicholas calculó que alguien debía haber avanzado por él agazapado para ocultarse y que había terminado por tomar posiciones en los matojos, protegiéndose con ellos.


  Si así era, sólo podía ser Love, quien al observar que había luz en la cabaña, había decidido esperar con calma a que todo quedase a oscuras y en silencio, para asaltar la choza.


  Sus sospechas parecían recibir confirmación. Love se adelantaba a los acontecimientos, dando la razón al sheriff, aunque después no estuviese en condiciones de justificar que él no había sido quien atentase con la vida de su primo.


  De nuevo, el silencio reinó en torno a ellos, pero ya el perro no se tumbó. Estaba alerta, con las orejas tiesas, y los ojos clavados en los matojos.


  Allí estaba la sorpresa y el perro lo sabía.


  La luz permaneció inmutable en la ventana. Nicholas no se explicaba por qué prolongaba tanto la velada el colono, pero sus motivos, debía tener.


  Hasta que poco después de la una, todo empezó a cambiar aceleradamente.


  La puerta se abrió con cuidado y por el vano, asomó la cabeza de Gustaw, al reflejo de la luz interior.


  Nicholas pudo observar que en sus manos había un arma defensiva. Gustaw no estaba muy seguro de no ser acechado y tomaba sus precauciones.


  Desapareció de nuevo cerrando la puerta y cinco minutos después, la abría saliendo con suma precaución al vano, pero protegiéndose en la sombra de la fachada.


  Estaba maniobrando como si tuviese la seguridad de que fuera había alguien al acecho.


  Se corrió a lo largo del frente y dobló la esquina para dirigirse a un pequeño cobertizo, donde encerraba el caballo. Más tarde, regresó con él, para dejarlo a la puerta, pero prudente se escudaba en el equino.


  El capataz seguía su maniobra con anhelo. Parecía como si tratase de emprender una larga caminata, ya que la residencia de su primo si le buscaba, no estaba muy lejos.


  Pero poco más tarde, creyó adivinar su idea. Salió con unas abultadas alforjas que colocó a lomos de la montura y poco después, volvió con el saco de viaje, regularmente repleto que colgó de la silla.


  Indudablemente se iba. Quizá el miedo a Love le obligaba a emprender la huida, o acaso el temor a que el sheriff terminase por detenerle.


  Por un momento, Gustaw quedó tenso mirando y escuchando. Verle era muy difícil, pues tanto Nicholas como Love, si era él quien se ocultaba tras los matojos, no podían ser descubiertos en sus escondites y en cuanto a oír, su inmovilidad era absoluta.


  El capataz tenso, parecía adivinar cuál podía ser el final de aquel intento de fuga. Cuando Gustaw se diese a ver con más precisión, su primo le saldría al paso, si no era que disparaba desde su trinchera y Nicholas había enfilado el rifle contra los matojos, dispuesto a disparar en cuanto vibrase el primer disparo.


  Por fin, Gustaw se decidió y saltó a la silla dejando la cabaña en sombras. Su caballo se movió con lentitud mientras el fugitivo, aún no tranquilo, tenía el rifle atravesado en la silla.


  Y cuando había avanzado un poco acortando la distancia en la mitad, vibró el estallido del disparo. Love le había cortado el paso a tiros y Gustaw, alcanzado en el pecho, emitió un gemido de fiero dolor y cayó de costado en tierra.


  Los matojos se abrieron y Love saltó bramando:


  —Te cacé, Gustaw. A mí no me harás traición.


  Avanzó con el revólver empuñado, pero de repente la voz vibrante de Nicholas, ordenó:


  —¡Arriba las manos, Love!


  Éste, sorprendido, dudó un momento. Lo suficiente para que «Mike», como una exhalación, intentase saltar sobre él antes de que el capataz tuviese tiempo de sujetarle.


  Parecía como si el perro le conociese y tuviese contra él una vieja y honda animosidad y pretendiese saldarla.


  Love se vio destrozado por el terrible can y a la desesperada, disparó sobre él. «Mike», emitió un aullido de dolor y quedó parado al recibir plomo en su cuerpo. Esto nubló los ojos de Nicholas, quien saltando hacia adelante buscó a Love disparando ciegamente contra él.


  Love soltó el arma y se revolcó en tierra, mientras el enfurecido capataz avanzaba revólver en mano. De un puntapié, envió el revólver del caído lejos y se acercó a él dispuesto a rematarle. En aquel momento, una voz surgiendo en las sombras, ordenó:


  —Quieto, Nicholas, quieto. Le necesitamos vivo.


  Era la voz del sheriff surgiendo nadie sabía de dónde.


  Nicholas quedó un momento tenso, como si no estuviese dispuesto a obedecer, pero ya el sheriff corría hacia él para contenerle.


  —No le remate, Nicholas —volvió a ordenar—. Antes tiene que hablar, si le queda vida.


  El capataz enfundó el arma y ante la intervención del sheriff, tuvo que desentenderse de los dos primos, pero ahora había algo que le preocupaba más y era la situación del perro.


  Éste, que había caído en tierra, había vuelto a levantarse y gruñía mitad rabioso y mitad dolorido. Nicholas se acercó a él y le palpó nervioso rugiendo:


  —¿Dónde te dio, «Mike»? ¿Dónde te dio?


  Al palparle, tocó sangre cerca del cuello. Era allí donde la bala había hecho mella, pero al tropezar con el duro y espinoso collar, el proyectil había resbalado desviando su trayectoria y la bala, sólo rabia abierto un surco en la piel en la parte alta del cuello.


  De no ser por aquella inesperada protección, le habría atravesado la garganta de parte a parte.


  Nicholas furioso, se encaminó a la cabaña dejando al sheriff entregado a su misión y la abrió de un puntapié. Con fósforos descubrió la lámpara y la encendió, buscando después agua y alguna prenda.


  Encontró un balde y se dispuso a curar al perro. Para ello, le despojó del collar que dejó a un lado sobre una mesa y tras lavar la herida, encontró una sábana del lecho y rasgándola en tiras, fabricó un burdo vendaje que lio en torno al cuello del animal. Ya no podía hacer más hasta que llegasen al rancho, pero de momento era bastante. Había comprobado que la herida carecía de gravedad.


  Realizado esto, la voz del sheriff vibró llamándole:


  —Venga para acá si ha terminado, Nicholas. ¿Es algo grave?


  —Por fortuna no, sheriff.


  —Entonces, ayúdeme. Hay que ocuparse de este par de buitres.


  —Pero ¿viven aún?


  —Por fortuna, sí. Más les valía haber muerto, porque se habrían evitado un bonito baile en el vacío.


  Entre ambos, arrastraron los cuerpos de los dos primos introduciéndolos en la cabaña. Gustaw tenía un balazo en el pecho, por el que arrojaba aún sangre en abundancia y había perdido el conocimiento.


  A simple vista, se advertía que estaba grave, pero como aún vivía, el sheriff ordenó a Nicholas que lavase su herida y le aplicase alguna compresa que contuviese la hemorragia, mientras él atendía a Love.


  Éste conservaba el conocimiento y a falta de fuerzas para rebelarse, miraba a ambos con odio infinito. Le habían cazado como a un conejo, cogiéndole con las manos en la masa y sabía que ya no tenía salvación.


  El capataz le había colocado tres proyectiles en el cuerpo, uno en una pierna, otro en un brazo y el tercero en el costado. Su gravedad no era tanta como la de su primo, pero le había anulado por completo.


  El sheriff imitó a Nicholas y tras lavar como pudo las heridas, aprovechó los restos de las dos sábanas que había en el lecho de Gustaw, para improvisar vendas. Tenía un gran interés en conservar la vida de los dos hasta arrancarles una confesión plena. Sabía que en interés de Nicholas y de Laura, merecía la pena, porque con ello iban a quedar como únicos herederos de Jones.


  Cuando terminó su empírica cura, bramó:


  —Bueno, Love, ¿con que te ibas a enfrentar conmigo si te veías perdido? Habrás visto que las cosas te han salido mal desde el principio.


  »Esta tarde, pude haberte detenido después de comprobar que vuestra coartada era falsa. Sam me descubrió que había abierto a las diez menos cuarto y esto echaba por tierra vuestras afirmaciones.


  »Pero no me corría prisa. Os habíamos metido en un cepo en el que caísteis, al creer que Nicholas estaba agonizando tras de haber intentado eliminarle, cuando seguía vuestro rastro, después que tratasteis de envenenar al perro.


  »Fue más hábil que vosotros y os presentó el sombrero en el cañón del rifle, fingiendo que le habíais acertado con aquel grito que emitió. Picasteis como incautos y como os corría mucha prisa por estar pronto en el poblado para establecer la coartada, no quisisteis perder unos minutos en comprobar si había muerto.


  »Fue una equivocación, aunque quién sabe, porque lo más fácil hubiese sido que quedaseis allí los dos acribillados a tiros.


  »Y como creíais que estabais a salvo de poder acusaros del ataque a Nicholas, ya sólo os quedaba eliminaros entre sí uno de los dos. Muerto Henry, si moría Nicholas, sólo sobraba uno.


  »Por eso apunté a Gustaw; estaba seguro de que sería él la víctima y quise ponerle en guardia. No había piedad hacia él, te lo juro, porque ninguno de los dos la merecíais, sino que no le cogieses desprevenido, a ver si entre los dos os deshacíais a tiros y el mundo se veía libre de dos sapos venenosos.


  »Y como Nicholas estaba seguro de que así tenía que suceder, por eso decidió venir aquí a montar la guardia. Había que cazaros con las manos en la masa y ya ves si acertó.


  »Y ahora que estás cogido y no tienes salvación, espero que hables. ¿Qué más te da si ya nada te ha de librar de ser colgado?


  Love, creyendo que aún podría paliar su situación, bramó:


  —No es cierto todo eso. Usted la tomó conmigo creyéndome el motor de todo y no es verdad. Fue Gustaw quien mató a Henry, sin decirme nada. Cuando lo supe me indigné y le amenacé con denunciarlo, pero se rio de mí diciendo que lo hiciese, pues él demostraría que había sido yo. No sé cómo, pero algo debió dejar como prueba y tuve miedo. Luego, me propuse envenenar al perro para quitarle del rancho y poder intentar algo contra Laura y tuve que ayudarle. Ya estaba cogido por él y nada podía hacer para separarme de él. Cuando creyó que Nicholas estaba a punto de morir, debió variar sus planes por culpa de usted. Se vio descubierto cuando señaló usted que nos tocaba a uno de los dos y tuve que prepararme al salir de sus oficinas, para que no me matase a traición. Cuando le dije que nos cogerían de nuevo y nos descubrirían la coartada, me dijo que si así era, me acusaría como el instigador de todo. Yo tenía miedo de que así fuese, o de que me matase a traición y por eso decidí venir a adelantarme, pero por lo visto, su idea era fugarse, desaparecer y acusarme a mí de todo. Por eso quería matarle.


  El sheriff, no muy convencido, repuso:


  —Ya veremos lo que dice Gustaw cuando recupere el conocimiento. Me temo que sea todo lo contrario, pero como hay pruebas suficientes para condenaros, poco va a importar su versión o la tuya.


  »Uno de los dos mató a Henry y el otro le encubrió. Los dos habéis querido matar a Nicholas tendiéndole una trampa y le habéis baleado a traición y tú has intentado matar a tu primo. Con todo eso hay más que suficiente para daros un serio disgusto.


  »Y por si faltase poco, lo que buscabais neciamente porque era imposible, os ha fracasado. En lugar de quedaros solos para repartir el rancho, lo que habéis hecho es perder los derechos sobre él, cediéndoselos gratuitamente a Nicholas y a Laura. Después de todo, habéis hecho bien, porque son las dos únicas personas decentes que merecían heredarlo.


  »La ambición y el egoísmo os han perdido. Pudisteis mal que bien conformaros con lo que anualmente os rindiese la quinta parte en la hacienda y ahora habéis perdido eso, lo que teníais y estáis amenazados de perder también la vida.


  »Nada más, Love. Me habéis dado mucha guerra, me habéis traído de cabeza por ceñirme demasiado a los dictados de la ley, a pesar de estar convencido de vuestra maldad, pero tarde o temprano, los pecados se pagan. Vosotros pagaréis los vuestros y punto final.


  »Ahora os llevaré al pueblo, haré que el médico os cure no sé para qué, si después no os servirá de nada y cuando el jurado examine vuestros crímenes y dicte sentencia, bailaréis en la cuerda. Quisiera estar cinco minutos en el espíritu de tu tío, a ver qué cara ponía cuando asistiese a vuestra ejecución. Os tenía bien calibrados, aunque cometió una tontería exponiendo a Nicholas y a su sobrina a ser víctimas de vuestra maldad.


  Volviéndose a Nicholas, añadió:


  —¿Cómo está ese pobre animal?


  —No parece que esté mal. El collar le libró de morir con el cuello atravesado.


  —También la Providencia vela por los animales cuando son nobles y leales. Creo que debía usted llevárselo al rancho para curarle como es debido y mandarme aquí un peón de los suyos. Si quiere hacer el favor completo, mande otro más y una carreta para llevarnos a estos sapos al poblado. Después, le devolveré el vehículo.


  —Si usted lo ordena lo haré así.


  —Es lo mejor. Lo que queda que hacer, es cosa mía y Laura se alegrará mucho de verle de nuevo y de comprobar que a «Mike» no le ha sucedido nada grave.


  Nicholas asintió, echó un último vistazo a los heridos y recogiendo el collar de agudas púas, lo cerró colgándoselo del brazo. Luego llamó al perro y seguido de él se encaminó al rancho.


  Se sintió impresionado cuando al llegar a él, descubrió que en la ventana del dormitorio de Laura había luz. La muchacha, asustada por su ausencia, no debía tener sueño y velaba contando los minutos que tardaba en regresar.


  Señaló la luz con el brazo e incitó al perro:


  —Llámala, «Mike». Nos espera.


  El perro ladró roncamente y en el recuadro luminoso de la ventana, apareció la silueta de Laura.


  —¡Nicholas! ¡Nicholas! ¿Es usted?


  —Sí, Laura, soy yo.


  —Ahora mismo voy.


  Desapareció de la ventana y poco más tarde, era ella misma la que abría la puerta del cercado. «Mike» ladró de nuevo y ella corrió a abrazarle.


  Pero al hacerlo, el animal gruñó dolorido y ella se dio cuenta de que no tenía collar y que además su cuello estaba rodeado de trapos.


  Emitiendo un chillido de angustia, clamó:


  —¿Qué es esto? ¿Qué le sucede a «Mike»?


  Nicholas la tranquilizó respondiendo:


  —No se alarme, que no es nada grave. Ha sufrido un roce en el cuello y tuve que quitarle el collar para atenderle y curarle. Por fortuna, puedo asegurar que no es nada que ponga en peligro su vida.


  —Otra vez no volverá a salir de mi lado, Nicholas. No lo consentiré.


  —Ya no hará falta que esté encerrado, ni usted tampoco, Laura. Ya todo se terminó.


  —¿Qué dice?


  —Sí, se acabó, Love y Gustaw han quedado anulados para siempre.


  —Entonces… Usted… Usted… los mató.


  —No. Yo no los maté, no ha muerto ninguno, aunque no sé si se salvarán los dos, pero están en manos del sheriff heridos y cogidos con las manos en la masa. Los hemos cazado cuando Love intentó matar a su primo y Love ha confesado mucho de lo que hicieron.


  Laura, ansiosa, exclamó:


  —Vamos al despacho, Nicholas. Tiene que calmar mi ansiedad contándomelo todo, pero antes tendremos que ver qué tiene el perro en el cuello.
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  Capítulo X


  LOS MUERTOS HABLAN


  [image: Imagen]NA vez en el despacho, Laura se apresuró a buscar su pequeño botiquín y desliando la improvisada venda del cuello del perro, puso al descubierto la herida.


  —¡Pobre animal! Le han arrancado un trozo de piel. ¿Quién y cómo lo hizo?


  —Fue Love. Había disparado sobre su primo hiriéndole y cuando me disponía a intervenir, el perro saltó antes de poder evitarlo y recibió el tiro. Gracias a que tropezó en el collar y se desvió. De no ser así, le hubiese atravesado el cuello.


  —Cuénteme todo mientras le curo.


  Y con mano delicada, empezó a curar al animal, que se estaba muy quieto a pesar de sus gruñidos de dolor.


  Nicholas le dio cuenta de lo sucedido. Ella le escuchaba anhelante.


  —Ha sido horrible, Nicholas, pero al menos, los lobos se han mordido entre sí y ahora quedaremos libres de pesadillas.


  —Así será, Laura. Ellos pagarán sus culpas como el jurado estime conveniente, pero usted ya no tendrá que vivir recluida como una presa y podrá salir y entrar sin temor. Creo que ahora puede ser realidad esa visita a la capital.


  —¿Quién piensa en eso? Yo sólo ansiaba tranquilidad, vivir sin sobresaltos los días que Dios me otorgue de vida, lo demás no tiene importancia.


  —Todo lo tiene para una mujer joven que necesita vivir como es su derecho.


  Ella se quedó un momento dudando y luego, preguntó tímidamente:


  —Y ahora ¿qué va a pasar con esto?


  —¿Con el rancho? La cosa está clara. Ellos han perdido todo derecho y siendo así, sólo quedamos dos, dos como ellos pretendían, pero no los que ellos querían. En buena ley, usted y yo somos los únicos dueños.


  —Me asusta eso, Nicholas. Siento la sensación de haberlo robado.


  —¿Usted? ¿Por qué? Ellos lo han querido así ya que nosotros estábamos conformes con la participación que hizo su tío. Cada vez comprendo menos cuál era su idea, pero si fue ésta se salió con la suya no sé cómo.


  Mientras hablaba, ella terminaba de vendar al perro y Nicholas había tomado el collar para guardarlo, en tanto el animal no estuviese en condiciones de volver a lucirlo, pero al tomarlo, sobre el cuero de la parte interior, notó que se marcaba un redondel, como si detrás del cuero hubiesen colocado una moneda de plata de a dólar.


  La palpó murmurando:


  —Qué extraño. ¿Qué será esto?


  —¿El qué?


  Él le mostró el redondel. Laura afirmó:


  —Parece una moneda.


  —Sí, pero ¿por qué?


  Y nervioso, sacó el cuchillo, cortó las puntadas que unían las dos mitades del collar y al hacerlo, extrajo el redondel, que en efecto era una moneda. Pero debajo, descubrió con asombro, que a lo largo del collar, en toda su circunferencia, había colocados en dobleces del tamaño del ancho del collar, una cantidad de billetes de mil dólares, que se superponían formando como el relleno del adminículo.


  Y acometido de una idea, exclamó:


  —¡El dinero! ¡Los treinta mil dólares que no encontrábamos!


  —¡Dios santo! ¿Es posible?


  Nicholas, nervioso, reunió todos los billetes y los contó febrilmente. Eran treinta justos y cada uno de mil dólares.


  Pero entre ellos, había un papel que resultó ser un sobre tan doblado como los billetes.


  La pareja, llena de emoción, lo contempló con asombro y Nicholas decidido, lo abrió.


  Dentro, había unas hojas de papel escritas con una letra grande y enérgica, que ambos reconocieron al momento como letra de Jones, el ranchero.


  Nicholas, con ojos exaltados, lo repasó dando lectura a su contenido que decía:
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    «En Lebanon, al sur del Estado del Colorado, en 12 de diciembre de 1885.


    »Redacto estas líneas tres días después de depositar mi testamento en manos del notario de este poblado. Quiero con esto señalar, que como posterior a aquella fecha, éste anulará en parte o todas sus partes, al anterior fechado el 9.


    »No sé quién será el que descubra un día este escrito y este dinero. Lo hice así, para poner a prueba muchas cosas, pero casi convencido de que sólo dos personas estarán más cerca de ser ellas las que lo descubran que otro y me refiero a Laura, mi sobrina y a Nicholas, mi capataz.


    »Al confiar al perro este documento y este dinero, lo hago para probar la caridad de sentimientos de cada uno de los cinco herederos. Por eso no he dejado la propiedad del perro a ninguno, sino al albur de que uno lo reclamase para sí, por cariño al animal y por el bien que yo le deseo en pago a la lealtad que siempre me demostró.


    »El que haya sido favorecido con «Mike», es desde este momento dueño de estos treinta mil dólares, que encontrará con el escrito. Le pago así su cariño hacia el perro y premio su altruismo al recabarlo para sí sin presión alguna.


    »Si cayese en manos de Nicholas o de mi sobrina, lo celebraré, porque no me engañé en calibrar sus sentimientos, pero si no fuese así y quien se quedase con «Mike» resultase alguno de mis otros herederos, le felicito por el acierto y espero aprecie la forma que empleo en recompensar su elección.


    »Espero por tanto, que ahora más que nunca trate al perro con el cariño que merece y le cuide con cariño hasta el fin de sus días.


    »No sé si este descubrimiento se realizará pronto o tarde. Como un aviso de que puede suceder en seguida, dejo cosida al cuero una moneda. Bastará que se fijen en ella, para que la curiosidad les mueva a saber lo que es y por qué está en el collar. Lo demás se hará solo.


    »En cuanto al contenido de mi anterior testamento, quiero hacer en éste algunas aclaraciones o modificaciones, si las circunstancias así lo exigen.


    »Si en el espacio de tiempo que medie entre la lectura del anterior y el descubrimiento de éste, hubiesen sucedido cosas violentas que no se ajustasen a las reglas de la decencia y la caballerosidad por parte de todos los herederos, en ese caso, aquél quedará anulado en virtud de éste.


    »Conociendo a mis sobrinos, tengo la evidencia de que no se habrán resignado a ser copropietarios de una quinta parte y de que estarán buscando recovecos para reformar el reparto. Los he calibrado tan bien, que los creo capaces de apelar a la violencia o a algo más denigrante, para que pase a sus manos la mayor parte de la herencia y si así hubiese sucedido matemáticamente, por medio de este nuevo testamento que revoca el anterior, vengo a disponer:


    »Que quedan eliminados como herederos todos aquellos que no hubiesen obrado con legalidad y cometieren atropellos o atentados, en cuyo caso, el rancho, con cuanto contiene, pasará a ser propiedad por partes iguales de mi sobrina Laura y de mi capataz Nicholas, ya que por conocer a éstos sobradamente, sé que ninguno de ambos cometerá ningún acto reprobable.


    »Pero si me hubiese engañado y alguno de mis tres sobrinos fuese tan sensato que procediese con nobleza acatando mi anterior voluntad, tendrá a su favor la parte que se le señaló en un principio, estando obligados Laura y Nicholas a respetarla y pasarle anualmente la quinta parte de los beneficios del rancho.


    »Si por el contrario, hubiesen sucedido cosas desagradables, yo pido a Nicholas mi capataz, que me perdone la prueba que he intentado, si en algún momento le he puesto con ella en dificultades o peligros. Siempre he confiado tanto en él, que estoy seguro de que habrá sabido remontarlos.


    »Y no tengo más que añadir. Estoy seguro de que ni Laura ni Nicholas se desharán nunca de esta hacienda, que al igual que fue la base de mi fortuna, puede ser la de ellos y hasta abrigo la esperanza de que su entendimiento pueda ser tan íntimo, que no dará margen a disidencias entre ellos.

  


  


  El testamento estaba firmado por Jones y tanto Laura como Nicholas, pálidos y trémulos, se miraron intensamente.


  —Nicholas —suspiró ella—. Quién iba a pensar que mi tío cometiese estas excentricidades.


  —Conociéndole, a mí no me extrañan, pero debió suponer que se corría el peligro de no descubrir esto nunca. De no caer el perro herido, ¿quién le iba a despojar del collar que era una de sus defensas?


  —Mi tío bañaba al perro algunas veces y entonces, le despojaba de él. Pensaría que quien se quedase con el animal, así lo seguiría haciendo.


  —Es cierto, pero hemos estado tan preocupados todo este tiempo, que nos desentendimos de él.


  Laura comentó:


  —¡Y pensar que usted les ofreció a todos, esa fortuna y la desdeñaron estúpidamente!


  —Menos usted, Laura.


  —Ni usted, Nicholas. El perro no es mío sólo, sino de los dos.


  —Lo que quiere decir, que la corresponden a usted quince mil dólares.


  —Una fortuna. ¿No se alegra usted de que el dinero haya aparecido?


  —Sí, pero no por la cantidad que me corresponda, sino porque queda aclarado lo que su tío hizo con los treinta mil dólares. No sabe usted cuánto he sufrido interiormente pensando que alguien siguiese con sus sospechas de que yo pude apoderarme de él.


  —Nicholas, no lo dirá usted por mí. Sería una ofensa.


  —No puedo decirlo por usted porque es usted una mujer muy buena. Yo tampoco he sospechado en ningún momento que usted pudiese haberlos cogido, a pesar de que yo estaba limpio de esa imputación.


  —Le creo, porque también le conozco a fondo.


  —Gracias.


  —Y ahora ¿qué nos corresponde hacer, Nicholas?


  —Lo primero, buscar al sheriff, darle cuenta del descubrimiento y poner en manos del notario este documento. No es que ya nos haga falta después de lo sucedido, pero para usted y para mí, es más legal acatar la nueva disposición de su tío, que recibir de rechazo estas tres partes de la herencia, que hasta ahora pertenecían a sus primos.


  —De acuerdo, y ¿después?


  —Después, que se proclame a los cuatro vientos que el dinero que estaba sin justificar apareció y que nadie se apropió de él indebidamente.


  —¿Y más tarde?


  —Más tarde, pues… Laura, ahora es usted tan propietaria del rancho de su tío como yo. La mitad de todo es de usted y, por lo tanto, yo dejo de tener una autoridad omnímoda sobre la hacienda y debo proceder de acuerdo con lo que usted opine.


  —¿Yo, pobre de mí? ¿Qué entiendo yo de esto?


  —No lo sé, pero debe aprender. Soy su socio y es justo que usted tenga su parte de responsabilidad en todo.


  —No me agrada eso. Quisiera no acordarme que pueden llamarme ama de algo de esto.


  —No tendrá más remedio. Ahora no será la cenicienta del rancho, sino la propietaria; como tal tendrá que darse a ver y a respetar, el equipo debe saber que es usted tan dueña como yo y acatarla como merece. En cuanto a las relaciones con el exterior, exigen algo parecido.


  —Muy complicado eso, Nicholas, ¿por qué no me exime de todo y se hace cargo de la hacienda, olvidándose que soy un poco su dueña? Tengo tanta fe en usted, que todo lo que haga estará aprobado de antemano. Aún más, si quiere, puedo firmarle algún documento en el que le doy plena autoridad para proceder sin consultarme.


  Él se acercó preguntando:


  —Suponiendo que yo acepte y usted se desentienda de toda la mecánica del rancho, ¿qué haría entonces?


  —Pues no lo sé. Bueno, creo que sí. Haría la misma vida que ahora. Cuidar del aseo de la hacienda, mis labores habituales. Usted sabe que soy enemiga de exhibirme.


  —Pero eso sería algo indigno de una hacendada.


  —Déjese de historias. Cada uno hace en su casa lo que quiere.


  —Pero ¿y la vida, Laura? ¿Es que a sus años va a continuar encerrada como una monja en clausura? ¿Es que no va a gozar de ella y sí a seguir como cuando era usted una huérfana indigente? Tiene usted veintitrés años y está en la edad de las ilusiones. En esa edad en que una mujer debe pensar en fundar un hogar y ser feliz al lado de un hombre.


  —¿De alguno que viniese a mí ahora, al saber que tengo algo más que el día y la noche?


  —El que lo hiciera, podría no necesitar de su dinero si cuenta por lo menos con tanto como usted.


  —Sí, pero ¿quién, cómo y dónde? ¿Cómo le conocería para estar segura de que habría de ser feliz con él, si para eso hace falta un trato íntimo que no tendría?


  —Quién sabe si hay una solución.


  —¿Cuál?


  —Yo sé de un hombre que la conoce y al que usted conoce bastante bien. Él se ha enamorado de usted cuando aún no era usted rica y después. Es un hombre que la comprende y la adora, por lo que es usted y no por su dinero, porque él tiene tanto como usted, cuando menos.


  —¡Oh, no me diga eso! ¿Quién puede ser ese hombre?


  —Ese hombre se llama Nicholas y ha convivido con usted casi año y medio. Si antes no se atrevió a fijar sus ojos en usted, fue porque usted era la presunta heredera de su tío y él sólo un humilde capataz que no soñó con ponerse a su nivel económico nunca. Después, cuando este sueño empezó a ser realidad, vio en usted la compañera ideal para el porvenir y ambicionó llegar a su corazón, pero si nada le dijo entonces, fue porque la situación no lo aconsejaba. Ese hombre estaba en peligro de ser cazado a tiros, como un conejo y no debía encender una ilusión que una onza de plomo podía truncar en pleno florecimiento, pero ahora que todo ha pasado, ahora que no existe peligro, que él por su suerte no puede aspirar a usted por su dinero, porque posee tanto como usted y sí por su amor y su corazón, ahora le dice lo que piensa y le pregunta: Laura, ¿cree usted que poseo algo capaz de hacerme acreedor a su cariño?


  Ella, que le había escuchado roja como una artemisa y oprimiendo su pecho para amortiguar los violentos latidos de su corazón, murmuró:


  —Nicholas… yo… yo… no creo merecer…


  —Laura, no diga eso. Quien acaso no lo merezca soy yo.


  —¡Oh no, eso no, Nicholas! Usted se ganó todo de mí desde el primer momento, porque mucho de lo que expuso no fue por usted sino por mí. Ha sido mi único protector, el que ha velado por mi vida y por mi herencia y el que ha expuesto su vida sin vacilar, sólo para que los zarpazos de esas fieras no llegasen a mis carnes. Siendo así, ¿por qué no ha de ser usted merecedor de lo que aspira?


  —Entonces… Laura… yo… ¿puedo confiar en que mañana… o algún día…?


  —No, Nicholas… no le queda nada por recorrer y no tiene que esperar ni a que nazca el día, si en verdad usted cree que yo puedo ser la mujer que le haga feliz. Para mí es usted el único hombre a quien yo puedo amar, porque no traté a otros y usted hizo tanto para ganárselo, que… de no ser usted, creo que no encontraría nadie más, porque todos quedarían por bajo al hacer la comparación.


  Él, emocionado, la abrazó con pasión, diciendo:


  —Laura, Laura de mi amor; no sabes lo feliz que me haces diciéndome eso. He estado a punto de declararte mi amor varias veces y me contuve por miedo a que no fuese lo suficientemente afortunado para alcanzar tan alto precio, pero ahora… ahora soy inmensamente dichoso y bendigo el momento en que la suerte te puso en mi camino para ser mi compañera.


  El día estaba amaneciendo. La luz del alba ya había roto y a través del vano abierto de la ventana, penetraba un aire agradable, cargado de efluvios campestres.


  El cielo empezaba a teñirse de oro y sangre y las nubes que cubrían el sol, amenazaban con diluirse descorriendo su velo, para dejar paso a los primeros rayos del astro rey. Nicholas tomó de los hombros a Laura, la llevó hasta la ventana y ambos, muy juntos, acodados en el alféizar, clavaron sus felices miradas en el bello cuadro que les brindaba la Naturaleza.


  Él señaló hacia Oriente, diciendo:


  —Mira qué hermoso amanecer, Laura; el más hermoso para nosotros y el que recordaremos toda la vida sin que se borre de nuestras retinas, porque es el bello amanecer de nuestro amor. Sale el sol entre sangre, pero esa sangre no nos afecta, porque se refiere a otros, a los que trataron de derramarla traidoramente y terminó por mancharles. Ahora, esa sangre se diluye, se disipa y sólo dejó oro en el cielo, el oro de nuestro cariño que se difunde en tomo nuestro, como ese oro en torno a la tierra. Ya no más noches sombrías de miedo y zozobra, ya no más acecharle la muerte entre las sombras; ahora todo será calma y sueño y por las mañanas, amanecer de color de rosa para ti y para mí.


  —Dices bien, Nicholas. Ensueños y oro sobre nosotros. Alegría, trabajo, felicidad y bienestar. Poco hicimos para ganarlos, pero si la suerte lo puso en nuestras manos, conservemos ese tesoro y hagámonos dignos de él. Al menos, demostraremos que hemos sido y somos buenos y que eso tiene un premio.


  Él se inclinó, dándola un beso en la frente; ella cerró los ojos y una bandada de pájaros cruzó por delante de la ventana, cantando alegremente, como si les saludase con sus alegres trinos cantando para ellos la salmodia de la naciente mañana.


  * * *


  Aquel mismo día, Nicholas se presentó en las oficinas del sheriff con el dinero, el collar deshecho y el escrito de Jones. Cuando depositó los billetes sobre la mesa, el sheriff, preguntó:


  —¿Qué diablos es esto, Nicholas?


  —Treinta mil dólares. El dinero que no aparecía.


  —¡Trompetas del infierno! ¿Dónde los encontró?


  —Aquí, en el collar del perro.


  El sheriff le miró incrédulo, pero Nicholas repuso sonriente:


  —No lo dude, porque con ellos hay un testimonio fehaciente que aclara todas las dudas. Es ahora un dinero que nos pertenece a Laura y a mí, pero como quiero dejar bien aclarado que nadie se había apropiado de él, por eso vengo a darle cuenta del hallazgo. Tome y lea esto.


  Le mostró el escrito de Jones. Cuando el sheriff lo hubo leído, comentó:


  —Son ustedes dos personas de suerte, aunque lo tengan bien merecido. No sé por qué aquel idiota de Jones no empezó por hacer las cosas bien y les nombró herederos directamente. Quizá se hubiesen evitado muchos males, aunque después de todo, el que nace malo lo es siempre y cuanto antes desaparezca, mejor. Me pregunto qué efecto le hará a Love conocer el contenido de este legado y la aparición del dinero.


  —A Love y a Gustaw.


  —A Gustaw ya nada de este mundo le importa. Murió hace una hora. Si algo le faltaba a Love para agravar su situación, la muerte de su primo lo ha elevado a la horca sin remisión… suponiendo que él salve el pellejo.


  —¿Cómo está?


  —Bastante regular. Déjeme…


  Tomó la carta y el dinero e hizo señas a Nicholas para que le siguiese y le condujo a las jaulas.


  En una, yacía Love, demacrado, aplastado y cubierto de vendas.


  El sheriff, irónico, le llamó:


  —Hola, Love… aquí tiene una agradable visita. Es Nicholas, que viene a comunicarme algo que le interesa saber. Han aparecido los treinta mil dólares que extrajo su tío del Banco… sí, no me mire, han aparecido, aunque a usted ya maldito si le harán falta para ir al infierno, cuyo viaje es gratuito, pero bueno es que sepa algo sobre ese dinero. Su tío lo escondió en el collar del perro y como ustedes fueron tan idiotas que desdeñaron al can, los dólares son para su propietario. Pero hay algo más; hay un escrito que lo explica y algunas otras cosas. Escuche, que es interesante.


  Y le leyó el nuevo testamento, añadiendo:


  —¿Se da cuenta ahora de lo imbécil que fue pretendiendo coger la luna por los cuernos? Mató por egoísmo y en todos los casos, no habría recibido más que agua en las manos. Ha perdido usted lo que tenía, lo que quería tener y… va a perder la vida. Por algo dice el refrán que el que al cielo escupe, en la cara le cae.


  »Y ahora, le dejo rumiando su mala suerte. Si no termina usted de morirse con el berrinche, será porque hay algo superior que le condena a morir de peor manera.


  Y dejándole sin que Love pronunciase la menor palabra, volvió con Nicholas al despacho.


  —Bueno, querido, le felicito y a Laura también. Ahora, ¿qué va a suceder?


  Nicholas, sonriendo, repuso:


  —¿Necesita usted algún otro final?


  —Pues claro. Algo digno y que sea más alegre que el que nos hemos preparado.


  —Pues para dejarle satisfecho, se lo diré. Dentro de un mes o cosa así, Laura y yo nos casaremos.


  —Vaya… como final no está mal… ¿Lo han pensado de repente?


  —Lo hemos acordado de pronto, pero lo teníamos muy pensado.


  —Y yo, de manera que no me descubre usted el Polo Norte. Lo que deseaba era saber si estaba equivocado.


  —Pues no, no lo estaba. ¿Desea más?


  —Si acaso, una invitación para la boda y algo bueno conque brindar por la felicidad de los futuros rancheros.


  —Si es por eso, se lo prometo. Ya que toda su vida ha sido un apasionado del whisky, pues…


  —¿Me harás brindar con alguno, escocés de los mejores?


  —No, señor. Le ofreceré una jarra de agua clara, para que la pruebe y se convenza que es muy buena. Alguna vez tenía usted que probarla.


  —Gracias, y si te empeñas, brindaré con ella. En la vida, alguna vez tiene uno que digerir un mal trago.


  Y le despidió con un cariñoso golpe en la espalda.
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